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A todas aquellas personas que, respondiendo ge-
nerosamente a mis llamamientos, me han ayudado 
en la faena de recoger las producciones de la poe-
sía popular salmantina dedico este tomo, quizá el 
primero de una serie: 
A doña Petra Cabesas, maestra de Cerralho; a 
don Celestino Cortés, de Terrubias; a don Anacleto 
Calache, de Fuenteliante; a don Francisco Rodri-
gues, de Ciudad-Rodrigo; a don Miguel Galante, de 
Hinojosa; a don Claudio Coll, médico de Peñaran-
da; a doña Emil ia Domíngues, de Vistahermosa; 
a don Luis Vicente Caballero, de Masueco; a don 
Claudio Casado, de Barruecopardo; a don Angel 
García Cambiar, médico de Cipérex; a don Esteban 
Bailón, de Salamanca; a don Efrén Días Madruga, 
de tierra de E l Payo; a don José Pérez, de la Vega 
de Tirados; a don Jesús Cuadrado, de Lumbrales; 
a doña Josefa Cordobés y don Basilio Montero, de 
Gallegos de Argañán, que dictaron, y a doña An-
drea Martin y su hermano Leoncio, que copiaron; 
a don Bernardo Corredera y don José Cuadrado, de 
Alba de Tormes; a don Vicente Sánchez Abarca, de 
Bogajo; a don Juan Muriel, de Castroverde; a don 
Angel P. Olleros, de Béjar; a don Juan Blanco Pe-
ñalosa, de Salamanca; a don Andrés Sdnchex Blan-
co y doña Adelaida Rivas, de Fresno-Alhándiga; a 
don Juan López, don Mateo Rodrigues, don Enr i -
que Rocandio, don Ildefonso Sánchez, don Evilasio 
López, don Cándido López-Chaves, don Jesé Fir-
mal, don Mariano Rodríguez, don Arcadia Hernán-
dez, don Felipe y Manuel José Hernández, don 
Francisco Martin, don Ildefonso Escudero, don 
Juan M. Conde, don Higinio García y don Agustín 
García, alumnos del Colegio de Calatrava; a don 
José Miguel, a doña Josefa, Bernarda y María, y 
a don Santiago Barbero, de Babilaftiente; a don Ra-
món Reyes, de Salamanca. 
Homenaje de agradecimiento. 
RAZÓN OE ESTA OBRITfl 
Los hoyos que hacen los niños en las arenas de la 
playa, las montañitas que levantan por solaz y en-
tretenimiento, las figuras y dibujos que expresan 
ideas primitivas y elementales que sólo ellos saben 
descifrar, todo queda nivelado cuando las olas han 
pasado por encima. Pasa actualmente por estas tie-
rras salmantinas una ola de nivelación que son los 
ferrocarriles y automóviles de línea que ponen en co-
municación la capital con las más apartadas aldeas. 
Cada viaje de esos vehículos es un hachazo en el ár-
bol frondoso de las antiguas costumbres patriarcales, 
en los trajes típicos, en las tradiciones y literatura 
popular, en la fabla de las diversas comarcas. Y a no 
se encuentran en las ferias de Salamanca los pinto-
rescos grupos de armuñeses, de serranos, de la R i -
bera, del Abadengo, etc., cada grupo con su acento 
y con su traje... Queda algo en Candelario, en L a 
Alberca, en Mogarraz, en la región de Peñaparda; 
todo el resto de la provincia ha sido ya nivelado con 
el frío uniforme modernista. 
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La poesía popular está amenazada del mismo pe-
ligro y su desaparición sería más sensible que la de 
los trajes regionales; éstos hablan a los ojos; aquélla 
habla a la inteligencia y al corazón. Hoy mismo ya 
no conocen esa poesía más que los ancianos. Cuando 
pasen cinco lustros, a medida que se vayan intensi-
ficando las lecturas, esta poesía popular, la más es-
pontánea, la más filosófica, la que canta todos los 
afectos del corazón humano, desaparecerá ante el 
ruido de los motores y de la industria moderna. 
Por eso yo me apresuro a recoger esas flores, 
para conservarlas, antes que se marcíiiten. 
Son composiciones recogidas en la región de Sa-
lamanca, lo que no impide que también se canten en 
otras comarcas porque no hay en las fronteras barre-
ras infranqueables. Es fácil que pasen algunas ya re-
cogidas por otros coleccionistas, principalmente por 
don Dámaso Ledesma, por haber bebido ambos en 
las mismas fuentes, pero este autor atiende princi-
palmente a la parte musical. También es fácil que 
haya alguna composición de autor conocido y que 
haya sido adoptada por el pueblo. De todos modos 
las poesías que a continuación se insertan son lo que 
constituye el alimento espiritual poético del alma 
charra y contienen no poco mérito artístico, aparte 
del valor científico, folklórico, etnográfico, que no 
se debe despreciar. 
Van sin comentarios para que el lector los haga 
a su gusto. 
SECCIÓN PRIMERA 
C A N C I O N E S D E NIÑEZ 
Duérmete, mi niño, 
duérmete, mi sol, 
duérmete, pedazo 
de mi corazón. 
Tengo una muñeca 
vestida de azul, 
con su cuello blanco 
y su canesú; 
la saqué a paseo, 
se me constipó, 
la metí en la cama 
j se me murió; 
llamé al señor cura 
j me la enterró; 
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me llevó los cuartos 
y me fastidió. 
Estaba una pastora 
larán, larán, larito, 
estaba una pastora 
haciendo su quesito, 
y el gato la miraba, 
larán, larán, larito, 
y el gato la miraba 
con ojos golositos; 
y le metió la uña, 
larán, larán, larito, 
y le metió la uña 
también el hociquito. 
L a pastora enfadada 
larán, larán, larito, 
la pastora enfadada 
mató a su gatito; 
se fué a confesar 
larán, larán, larito, 
se fué a confesar 
con el padre Paquito; 
de penitencia te doy 
larán, larán, larito, 
de penitencia te doy 
que me des un besito. 
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L a Tara tiene 
un ojito malo 
que no se lo cura 
ningún cirujano. 
Niño en cueros y descalzo 
vas llorando por la calle, 
vente acá a llorar conmigo 
que tampoco tengo madre 
que la perdí siendo niño. 
Un hijo pegó a su padre; 
del cielo bajó el castigo, 
y desque el hijo fué padre 
lo mismo hicieron sus hijos. 
Se corta una rama verde, 
se planta y vuelve a prender, 
pero se muere una madre 
y no se la vuelve a ver. 
Duérmete, mi niño, 
que tengo que hacer, 
lavar los pañales, 
planchar y coser. 
Este niño tiene sueño, 
tiene ganas de dormir, 
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un ojo tiene cerrado 
y otro no lo puede abrir. 
Duerme, vidita raía, 
que viene el eoco 
y se lleva a los niños 
que duermen poco. 
A l ro, ro de la cuna 
al ro, ro del Señor, 
a los pies tiene la luna 
y a la cabecera el sol. 
A y que viene, que viene, 
ay que viene, que no; 
ay que viene, que viene, 
ay que viene el ratón. 
Campana la de Toledo, 
iglesia la de León, 
el reloj de Benavente 
y rollo de Villalón. 
Vino blanco de Fresquillo, 
torre la de San Simón, 
lechuga la de Valencia, 
berzas las de Torrejón, 
cociditas con tocino 
qué sabrositas que son. 
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—¿Qué dicen los de Tobal? 
—Echen fuego al aberal. 
—¿Qué hace la moza de arriba? 
—Friega y barre su cocina. 
—¿Qué hace la moza de abajo? 
—Friega y barre su palacio. 
Los frailes, los frailes, 
que se queman, que se abrasan 
con el fuecro de los árboles. 
Estaba la sirena 
a orillas del mar 
buscando peones 
para trabajar. 
Agáchate, Pedro, 
agáchate, Juan, 
que está la sirena 
a orillas del mar 
buscando peones 
para trabajar; 
agáchate, Pedro, 
vuélvete a agachar 
que las agachaditas 
tú las bailarás; 
agáchate, Pedro, 
agáchate, Juan, 
agáchate, Pedro, 
vuélvete a agachar. 
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Del vientre de una lenteja 
salieron dos mil mosquitos 
a consolar a una vieja 
que llorando estaba a gritos 
coa un cuerno en cada oreja. 
Cuando yo fui a Sevilla 
montadito en una liebre, 
toda la gente decía 
qué caballo más alegre. 
Don, don 
bocadón, 
vacas vienen 
por León, 
todas vienen 
en vacada 
menos la vaca mayor. 
A la unión, 
a la unión, 
a comer melocotón. 
Yo tengo una cinta blanca 
para el niño de Esperanza; 
yo tengo una cinta azul 
para el Niño de Jesús; 
yo tengo una cinta negra 
para el niño que se muera. 
Manzana podrida 
entrada y salida. 
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Por la señal 
de la canal 
vino un gato, 
rompió un plato, 
zape gato, 
que te mato 
con la punta 
del zapato. 
Un gato cayó en un pozo, 
las tripas hicieron ¡gua! 
arremoto, pitipoto, 
arremeto pitipá. 
Pin, pin, 
zarramacotín, 
la pega, la mega 
pasó por aquí 
vendiendo castañas 
a maravedí. 
Tengo un buey 
que sabe arar 
y trastornar, 
dar la vuelta 
a la redonda. 
Esta mano 
que se esconda. 
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Pin, pin, 
la zorra macotín 
la sabaneja real 
pide para la sal, 
sal menuda 
pide para la cuba, 
cuba de barro 
pide para el caballo, 
caballo de oro 
pide para el moro, 
coche de plata . 
pide para la gata, 
caballo montisco 
pide pal obispo, 
obispo de Roma, 
tapa la corona 
que si no te rompo la morra. 
Don dondito 
que se casa el rey Fernandito 
con una reina de Portugalito; 
ahora sí que te quiero, hermanito. 
China, china 
capuchina, 
en esta mano 
está la china. 
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Este cielo 
esta frente 
la Virgen María 
me dé la suerte. 
San Isidro labrador, 
muerto lo llevan en un serón, 
el serón era de paja, 
muerto lo llevan en una caja, 
la caja era de pino, 
muerto lo llevan en un pepino, 
el pepino era de aceite 
muerto lo llevan por San Vicente, 
San Vicente está cerrao 
muerto lo llevan por los tejaos, 
los tejaos no tenían tejas, 
muerto lo llevan por las callejas, 
las callejas no tenían cantos, 
muerto lo llevan al campo santo. 
Padre nuestro 
que viene el maestro 
metido en un cesto, 
comiendo manzanas, 
se come las buenas 
y deja las malas. 
Padre nuestro 
que viene el maestro 
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metido en un cesto, 
vendiendo patatas, 
Jesús qué baratas! 
Estas puertas son de vidrio, 
el cerrojo de cristal; 
si no me dan '1 aguinaldo 
un tortazo y a acostar. 
—Primo, ¿de dónde vienes? 
—primo, de Salamanca. 
—primo, ¿qué me has traído? 
—primo, un reloj de plata, 
—primo, ¿vamos a verlo? 
—primo, no tengo capa. 
—primo, toma la mía. 
—primo me está muy larga, 
—primo, córtala. 
—primo, no tengo navaja. 
—primo, toma la mía. 
—primo, no corta nada. 
José María 
tenía tres pollos 
en la barriga; 
uno le cantaba, 
otro le picaba, 
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otro le decía: 
José María 
tenía tres pollos. 
(Se repite). 
José María 
tenía tres pollos 
en la barriga; 
uno le canta, 
otro le pía, 
otro le dice: 
José María 
no bebas agua 
que está muy fría, 
bebe aguardiente 
que está caliente. 
Dice que era un gato 
que tenía los pelos de trapo, 
y el c... al revés; 
¿quieres que te lo diga otra vez? 
Este era un rey 
qme tenía tres hijas; 
las metió en tres botijas, 
las tapó con pez; 
¿quieres que te lo diga otra vez? 
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Este es el cuento 
de Juan Peranzules, 
que tenía las bragas azules 
y el c... al revés; 
¿quieres que te lo cuente otra vez? 
Este era un pastor 
que tenía la pata hinchada, 
cuando hinchaba, deshinchaba 
y ahora falta lo mejor. 
Este es el cuento de la banasta; 
para cuento ya basta. 
Serrar, serrar, 
madericos de San Juan, 
los del rey 
sierran bien, 
los de la reina 
también, 
los del duque 
truque, truque, truque. 
Marusiña, ponte tiesa 
que te vienen a pedir. 
—Yo bien tiesiña me pongo, 
pero no los veo venir. 
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Aceitera, vinagrera, 
trasporrar, 
amagar y no dar; 
dar sin duelo 
que se ha muerto mi abuelo; 
dar sin reir 
que se ha muerto la perdiz; 
darle un pellizquito en el tras 
y echarlo a volar, 
¿quién te ha picao? 
—Serrín. 
—Agárralo por la nariz. 
A comer garrobitas 
en un garrobal. 
¡Que viene el guarda! 
echar a volar. 
Campanitas de León, 
unas tocan y otras non; 
din, don, din, don. 
Quinto, quintorro, 
quítate el gorro, 
si no te lo quitas 
te rompo los morros. 
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Quinto, levanta, 
tira de la manta, 
tira del mantón, 
que viene el sargento 
con el cinturón. 
CclCílI'clCclcl y 
—¿qué quieres, gallo? 
—sopas y caldo. 
—¿no te las di ya? 
—Uevómelas el milano. 
—¿hasta onde fuiste tras dél? 
—hasta la huerta la tía Roma. 
—¿la tía Roma qué jacía? 
—amasaba y no cernía, 
con el c... revolvía 
¡qué buen cucharón tenía! 
Mañana domingo 
de pipiripingo 
estaba una vieja 
pelando un cabrito, 
me llegué a ella, 
le pedí un poquito, 
no me lo quiso dar, 
me pegó una patada 
y me echó a rodar. 
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Por un anillito de oro 
que en el campo me dejé, 
por mi padre y por mi madre 
"n este serón moriré. 
Vacaciones, vacaciones, 
con el olor de los turrones 
no se aprenden las lecciones. 
Duerme, niño chiquito, 
no tengas pena, 
porque mientras tú duermes 
tu madre vela. 
Este niño chiquito 
no tiene cuna, 
su padre es carpintero 
que le haga una. 
Carpintero, carpintero, 
hágame usté una cunita 
que cueste poco dinero 
que soy recién casadita. 
A la nana, nanita, 
nanita sea, 
mi niño tiene sueño, 
bendito sea. 
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Este niño es muy bonito, 
su mamá le quiere mucho, 
su papá le va a traer 
de dulces un cucurucho. 
S i mi niño se durmiera 
yo le regalara un real, 
y después de dormidito 
se lo volviera a quitar. 
Este niño es una rosa, 
este niño es un clavel, 
este niño es un espejo, 
su mamá se mira en él. 
Podador que podas parras, 
si podas parras ¿qué parras podas? 
Como te iba diciendo, 
de la montera, 
cuanto más paño quitan 
más chica queda. 
Río abajo van tres tablas 
taravincuntinculadas, 
el taravincuntilador 
que las taravincuntiló 
no las puede volver 
a taravincuntilar mejor. 
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En esta tapia hay un nido 
de guicingarza 
con siete guicingarcillos, 
la guicingarza 
que los enguincingarzó 
no los pudo 
enguincingarzar mejor. 
Fu i al monte 
vironte 
ciripicutonte, 
cogí una liebre 
viriebre 
ciripicutiebre, 
fui a mi madre 
viriabre 
ciripicutiabre, 
que me diera una olla 
virolla, ciripicutolla 
para asar la liebre 
viriebre, 
ciripicutiebre; 
hijo, virijo 
ciripicutijo, 
dile a la vecina 
virina 
ciripicutina 
que si tiene una olla 
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virolla 
ciripicutolla; 
madre, viriabre, 
ciripicutiabre, 
me dijo la vecina 
virina 
ciripicutina 
que no tenía olla 
virolla 
ciripicutolla; 
hijo, virijo, 
ciripicutijo, 
ves al monte 
vironte 
ciripicutonte 
y suelta la liebre 
viriebre 
ciripicutiebre. 
E n el monte hay una cabra 
hética, perlática, 
pelúa, pelambrúa, 
tiene los hijos héticos, 
perléticos, 
pelúos, pelambrúos; 
si la cabra no estuviera 
hética, perlética, 
pelúa, pelambrúa, 
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no tuviera los hijos 
héticos, perláticos, 
pelúos, pelambrúos. 
E l cielo está enladrillado, 
el desenladrillador que lo desenladrille 
buen desenladrillador será. 
Gato que en la cenicera estás 
sal de la cenicera 
y te desencenizarás. 
Con este puñal de acero 
te descorazonaré. 
Zurrón, butón, 
de la buta, butera, 
cerríquili, cuatro, fuera. 
Vicente, 
c... caliente, 
la boca fría, 
y el aguardiente, 
barriga gorda 
misericordia. 
Cruz con cruz, 
paz con paz, 
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guerra con guerra, 
echa las tripas 
en esa cazuela. 
Cuando llueve y hace sol 
canta el gallo en el mesón; 
cuando llueve y hace luna 
canta el gallo en la tribuna. 
Cuando llueve y hace sol 
son las llagas del Señor; 
cuando llueve y hace frío 
son las llagas del judío. 
En un escriño de harina 
andaban cinco ratones, 
Casimiro se decía 
que nos roban los ladrones. 
Castañas e higos 
todo lo tomamos, 
un trago de vino 
no lo despreciamos. 
Estas puertas son de pino, 
el cerrojo de cristal, 
las amas que están endentro 
que salgan a convidar 
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con un cestillo de uvas 
y un rebojito de pan 
y un modorrito de vino 
para poder aguantar. 
Que dice Melchor 
tonque, tonque los instrumentos 
que ha nacido Dios. 
Aquí me vengo a sentar 
en esta piedra redonda 
por ver si puedo alcanzar 
lo que pide la zambomba; 
no pide castañas pochas, 
ni bellotas con ventanas, 
que pide chorizo y lomo 
y longanizas ahumadas. 
Aquel pajarito, madre, 
que canta en el azafrán 
en su lenguaje decía 
que viva don Sebastián. 
Aquí me vengo a sentar 
en esta piedra redonda 
por ver si puedo alcanzar 
lo que pide la zambomba; 
no pide morcilla rancia, 
ni tampoco farinato, 
que pide una longaniza 
tan larga como el mi brazo. 
Esta noche es noche buena 
y no es noche de dormir 
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que está la Virgen de parto 
y a las doce ha de parir, 
ha de parir un niñito 
llamado José Manuel 
con la pelusita blanca 
peinadito a lo francés. 
Nuestro cura don Fulano 
cuando va la iglesia arriba 
las losas que va pisando 
las va dejando floridas. 
¿Quién es esa señorita 
que está sentada en la silla? 
es la señora maestra 
rodeada de las niñas. 
Alegraos compañeros, 
que ya la veo venir 
con el candil en la mano 
y el convite en el mandil. 
Estas puertas son muy altas, 
aquí vive un caballero 
que tiene una hija hermosa 
y más bella que ese cielo; 
buenos reyes, buenos magos 
y salud para criarnos. 
E l obispo de Constantinopla 
bien constantinopolizado está, 
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el desconstantinopolizador 
que desconstantinopolice 
buen desconstantinopolizador será. 
Navajita, cuchillito, 
pan reciente 
diecinueve y veinte; 
una, dolé, 
tole, católe, 
quile, quilete, 
estaba la reina 
en su caballete, 
vino Gi l 
con el candil, 
candil, candol, 
cuenta, cuenta, 
que las veinte son. 
Cojito Manteles 
un cuarto me debes, 
si no me lo pagas 
cojito te quedes. 
— Barre, barre. Bartolillo. 
—Madre, no puedo barrer, 
tengo los calzones rotos 
y el culillo se me ve. 
—Bartolo, que te pilla el toro, 
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que te va a pillar, 
si no te pilla esta noche 
te pilla de madrugáa. 
Turrón y miel 
para ofrecer 
al niño Manuel. 
Señor mío Jesucristo, 
dueño de mi corazón, 
perdonadme mis pecados 
que vos sabéis los que son; 
daime la penitencia, 
echaime la absolución, 
que si me muero esta noche 
me sirva de confesión. 
Mamá, papá, 
Pepito me quiere pegar. 
—¿Por qué?—Por náa, 
por un pedazo de pan, 
por un pepino, 
por un tomate, 
por una onza de chocolate. 
A acostarme voy, 
a acostarme vuelvo, 
la Virgen María 
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conmigo la llevo; 
detente, enemigo, 
no vengas conmigo, 
que yo voy con Dios 
y Dios va conmigo. 
Ruego a las once mil vírgenes, 
gloria a Santa Ana, 
¡ay de mí! qué le dijera 
cuando se me arranque el alma. 
Fui al monte 
del rebaño, 
vi una liebre, 
le pelé el rabo, 
vi un conejo, 
no era para correr de viejo, 
vi una cotorra, 
no era para andar de gorda, 
vi una perdiz, 
¡anda, perrín! 
Manolo Pirólo 
con un diente solo 
mató a su mujer, 
la hizo pedazos 
y la fué a vender. 
¿Quién me compra que yo vendo 
cuatro cosas por un real? 
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una pera y un membrillo, 
una aguja y un dedal; 
la pera para comer, 
el membrillo pa guardar, 
la aguja para coser 
y el dedal para empujar. 
—¿Dónde vives? 
—En la calle zapato, 
número bota, 
piso botones 
y a tí ¿qué te importa? 
Coquita de Dios, 
cuéntame los dedos 
y vete con Dios. 
Un gato fué por sardinas 
y le faltaba un ochavo 
y le dijo al sardinero 
si no me las das te araño; 
cuatro patas tiene un gato, 
una, dos, tres, cuatro. 
L a pelota que va y viene 
en el aire se mantiene; 
la pelota americana 
sube y baja cuando le da la gana. 
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—¿Quién es? 
-El ángel. 
-¿Qué quiere el ángel? 
-Chicha y carne. 
-Ya se la di. 
-Me la comió el gato. 
-Haber estado mirando pal plato. 
Este niño tiene sueño, 
tiene ganas de dormir, 
le taparemos la cara 
con hojas de perejil. 
Dennos ya, dennos ya 
cuanto gusten; 
dennos ya, dennos ya 
cuanto quieran, 
turrón de avellana, 
turrón de jalea, 
y alguna perrita 
por ser Nochebuena. 
Las doce, señores, 
y el Niño está aquí; 
las tengan felices 
nos vamor a ir. 
Paloma que vas volando, 
llevas el vuelo ligero, 
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dime si podré tomar 
el mejor manjar del cielo. 
Con Dios me acuesto, 
con Dios me levanto, 
la gracia de Dios 
y el Espíritu Santo. 
Si me duermo 
despertaime, 
si me muero 
alumbraime 
con doce candelas, 
seis a los pies 
seis a la cabecera; 
cruz cruzada, 
tú me velas, 
tú me guardas 
en la hora postrera. 
Doña Catalina 
con su pepelina 
baja con la espuerta 
a buscar carbón; 
hace al carbonero 
que suba con ella 
para no mancharse 
con ningún carbón. 
Es cosa de risa 
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el ver a Ruperta 
con aquella espuerta 
paseando al sol. 
A la botica 
no voy, madre, 
que el boticario 
me da jarabe, 
me da jarabe 
y me entretiene, 
y me pregunta 
la edad que tengo; 
yo le digo 
que quince años; 
no quiero cuentas 
con boticarios. 
Un gato por ver su novia 
se ha caído de un tejado, 
se rompió siete costillas, 
el espinazo y el rabo. 
Y a lo llevan a enterrar 
por las calles del mercado, 
al olor de las sardinas 
el gato ha resucitado. 
San Serafín del monte, 
San Serafín cortés. 
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San Serafín del monte 
yo me arrodillaré. 
Dos y dos son cuatro, 
cuatro y dos son seis, 
seis y dos son ocho 
y ocho dieciseis, 
y ocho veinticuatro 
y ocho treinta y dos, 
ánimas benditas 
me arrodillo yo. 
A y , ay, ay, 
cuándo veré a mi amor; 
ay, ay, ay, 
cuándo lo veré yo. 
¿Dónde son las carboneras? 
¿dónde son las del carbón? 
—Son de orégano, de orégano, madre, 
son de orégano, de orégano son. 
A la limón, a la limón, 
que se han roto las fuentes. 
— A la limón, a la limón, 
mandarlas componer. 
— A la limón, a la limón, 
no tenemos dinero. 
-—A la limón, a la limón, 
nosotros lo tenemos. 
~ A la limón, a la limón, 
¿de qué es ese dinero? 
— A la limón, a la limón, 
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de cascaras de huevo. 
L a viudita, la viudita, 
la viudita se quiere casar, 
con el conde, conde Cabra, 
con el conde de este lugar, 
correr y brincar, 
correr y saltar. 
Maragato pulido, 
vay pa tu tierra, 
que está la maragata 
muerta de pena. 
Maragato pato, 
rabo de cuchar, 
si no me das un cuarto 
te tengo de matar. 
Por San Blas 
la cigüeña verás, 
si no la vieres 
año de nieves. 
¿Quién ha perdido? 
que yo he encontrado 
cinta blanca, 
cordón colorado. 
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Y a vienen los Reyes 
por el encinal, 
Gaspar va delante, 
Melchor va detrás 
y el último viene 
el gran Baltasar. 
Y a vienen los Reyes 
por los arenales, 
ya traen al Niño 
mantillas y pañales. 
Mañana domingo 
de pipiripingo 
se casa Juanete 
con una mujer 
que no tiene tripas, 
ni sabe barrer 
y cierra la puerta 
con un alfiler. 
Yo tengo un duro 
y un medio duro, 
una peseta 
y un medio real; 
ando buscando 
mujer bonita 
resaladita 
no me la dan. 
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Cuatro esquinitas 
tiene mi cama, 
cuatro angelitos 
que me la guardan; 
tengo la Virgen 
en el medio 
la que me sirve 
de gran consuelo. 
Vengan los doce apóstoles 
para dormir en mi cama, 
la Virgen de las Candelas 
y la gloriosa Santa Ana; 
San Pedro con las llaves del cielo, 
San Miguel que pesa mi alma; 
esta es una oracioncita 
salvación para mi alma. 
Pinto, Pinto 
vende las vacas . 
a veinticinco, 
los bueyes a veintiséis. 
—¿En qué calleja? 
—En Moraleja. 
—¿En qué lugar? 
—En Portugal, 
Agárrate, niño, 
de esta oreja. 
Cigüeña, cigüeña, 
¿a dónde vas por leña? 
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— A los praos de Pereña? 
—La casa te se quema, 
los hijos te se van, 
pa la villa, villa van, 
escríbele una carta 
que ellos volverán 
y si no vuelven 
allá se quedarán. 
Que llueva, que llueva, 
la Virgen de la cueva, 
los pajaritos cantan, 
las nubes se levantan; 
que le den, que le den 
con el rabo la sartén. 
Luna lunera 
cascabelera, 
debajo de la cama 
tienes la cena. 
Con Dios me acuesto, 
con Dios me levanto, 
la gracia de Dios 
y el Espíritu Santo, 
Angel de mi guarda, 
mi dulce compañía, 
no me desampares 
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ni de noche ni de día; 
Nuestro Señor nos deje 
ver la claridad del día 
si nos conviene. 
Vámonos a la plaza 
que hay mucho que ver, 
que se casa un hombre 
con una mujer; 
la mujer es ciega, 
y el hombre no ve, 
vaya un casamiento 
que vamos a ver. 
Caracoles con coles 
van río arriba; 
unos van panza abajo 
otros panza arriba. 
Caracoles con coles 
van río abajo; 
unos van panza arriba 
otros panza abajo. 
Segaba, segaba 
la niña y ataba 
y a cada manadita 
la niña descansaba. 
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Las doce están dando, 
el niño llorando, 
la Virgen María 
lo está consolando 
con una tetita 
de mucho regalo. 
SECCIÓN SEGUNDA 
A C E R T I J O S 
Toda mi vida es un mes, 
mi caudal son cuatro cuartos, 
aunque me ves pobrecita 
tengo los humos muy altos. 
L a luna. 
Chiquito como un ratón, 
cuanto más le quitan, más grandón. 
E l agujero. 
Oro parece, plata no es, 
el que no acierte, bien bobo es. 
E l plátano. 
Casa pequeñita, 
gente menudita, 
sacristán de palo, 
puedes acertarlo. 
L a cuchara y el pimiento. 
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Una casita con cuatro rincones, 
en el medio un pajarito 
cantando canciones. 
E l jilguero. 
Una cuarta de tamaño, 
traigo para mi recreo, 
cuanto más gusto me da 
más me lo zarangondeo; 
si le digo estáte quieto, 
me lo hace con tanto agrado 
que se mete en sus casillas 
y luego queda arrugado. 
E l abanico. 
Un dindán con dos dindanes, 
un carabán con dos carabanes. 
Redondo como una criba 
y largo como una biga. 
E l peso. 
E l poso. 
Hombres vivos en Terrados 
y jugando a la pelota. 
Terrados es una alquería. 
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E l boticario y su hija, 
el médico y su mujer 
salieron a pasear, 
se llevaron pera y media 
y tocaron a media pera. 
L a hija y la mujer era un solo tomo, 
Dos torres altas, 
dos miradores, 
un tapaculos 
y cuatro andadores. 
E l buey, 
Iglesia de hierro, 
cura de palo 
y los feligreses 
dentro bailando. 
Los garbansos en la olla. 
¿Qué cosa cosita es 
que te da en la cara 
y no lo ves? 
E l aire. 
Un árbol con doce ramas, 
cada rama su nido, 
cada nido siete pájaros, 
y cada cual su apellido. 
Año, meses, semanas, días. 
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Siempre quietas, siempre quietas, 
durmiendo de día, de noche despiertas. 
Las estrellas. 
Fui al monte 
por un bastón, 
cortarlo pude, 
rajarlo no. 
E l pelo. 
De la tierra subo al cielo, 
del cielo bajo a la tierra, 
no soy Dios, y sin ser Dios 
como al mismo Dios me esperan. 
L a lluvia. 
En altas torres 
tocan tambores; 
en salas bajas 
bailan madamas. 
Los truenos y las gotas de la lluvia. 
Dos arquitas de cristal 
que se abren y cierran 
sin rechinar. 
Los ojos, 
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Entre pared y pared 
hay dos tarritos de miel. 
Naris. 
Pozo hondo, larga soga, 
tendida no llega, 
doblada sobra. 
L a boca y el brazo. 
Entre vallado y vallado 
hay un paño colorado. 
Los dientes y la lengua. 
A l revolver de una esquina 
me encontré con un convento, 
las monjas visten de blanco, 
la madre priora en medio, 
más arriba dos ventanas, 
más arriba dos espejos, 
más arriba está la plaza, 
la plaza del pensamiento; 
más arriba está el jardín 
donde pasean los viejos. 
L a barba, boca, dientes, lengua, na-
ris, ojos, frente, cabello, y parásitos. 
Unos larguitos, 
dos más bajitos, 
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uno chico y flaco, 
otro gordonazo. 
Los dedos de la mano. 
Liado en un cobertor 
que haga frío que calor. 
E l carnero. 
¿Cuál es de los animales 
aquel que en su nombre tiene 
todas las cinco vocales? 
El murciélago. 
Rodillas pa tras, 
corbas pa alante, 
boca de cuerno, 
barba de carne. 
E l gallo. 
Un bicho que pica 
y no hay remedio en la botica. 
L a víbora. 
Hablo y no pienso, 
lloro y no siento, 
río sin razón 
y a veces miento 
sin intención. 
E l loro. 
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Cuatro conejos; 
metí dos en un cajón; 
¿cuántos conejos son? 
Estando en mi casa 
me vinieron a prender, 
la casa fué por la ventana, 
prisionero me quedé. 
Por el aire va volando 
sin plumas ni corazón, 
al vivo le da sustento 
y al muerto consolación. 
Por la calle abajo viene 
el de las patas peladas, 
que canta las seguidillas 
y le dan las bofetadas. 
Cuatro. 
E l pez. 
L a abeja. 
E l mosquito. 
Negro como un curita 
no se cansa de hacer bolitas. 
E l escarabajo. 
En alto vive, 
en alto mora, 
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en alto teje 
la tejedora. 
L a araña. 
Muchas damas en un camino, 
no hacen polvo ni remolino. 
Las hormigas. 
¿Qué es lo que se busca con afán 
y no se quiere encontrar? 
L a pulga y el piojo. 
A ver si lo adivinas; 
¿cuál es el bicho 
sin hueso ni espinas? 
L a sanguijuela. 
Dos hermanos son, 
uno va a misa 
otro al sermón. 
E l vino blanco y tinto. 
Tiene dientes y no come, 
tiene barbas y no es hombre. 
E l ajo. 
Tamaño como un bacalao, 
tiene espinas a los lados. 
L a pita* 
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¿Cuál es la planta 
que seca agarra? 
De día mata, 
de noche espanta. 
L a sarsa 
E l tomillo. 
Mi l j mil hijitos 
con los pies blanquitos. 
Blanco como el papel, 
colorado como el clavel, 
pica y pimiento no es. 
Una iglesita 
llena de gente 
no tiene puerta 
por donde entren. 
Los juncos. 
E l rábano. 
L a granada. 
Soy la redondez del mundo, 
de esperanza estoy vestida, 
para mí no existe noche 
porque conmigo está el día. 
L a sandía. 
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Pequeño, nuevecito, 
con su huevero 
que tiene muy alto 
su ponedero. 
Tamaño como un pepino, 
tiene barbas como capuchino. 
Papel sobre papel, 
papel de pindó pando, 
si no te lo digo 
no aciertas en un año. 
Dos tirurirus, 
cuatro pasamontes, 
un dale dale 
y cuatro manantiales. 
Entré en mi cuarto 
encontré un muerto 
y me dijo sus secretos. 
La bellota. 
L.a mazorca. 
Dos hermanitos 
muy chiquititos, 
de viejos abren los ojitos. 
L a cebolla. 
vaca. 
E l libro. 
Los zapatos. 
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Pi canta la gallina, 
miento y digo la verdad, 
el que no acierte bien bruto será. 
E l pimiento 
Colorín, colorar, 
no tiene patas y sabe andar. 
E l pimiento. 
Fui al monte, corté un bardión, 
cortarlo pude, radiarlo no. 
E l pelo. 
Un cazador va de caza, 
hoj come la liebre 
mañana la mata. 
Hoy la liebre pace. 
Redondo, redondo como un queso 
y tiene el rabo tieso. 
L a sartén. 
Entre dos paredes blancas 
hay una flor amarilla 
que se puede presentar 
delante el rey de Castilla. 
Una cesta de avellanas 
por el día se recogen, 
por la noche se esparraman 
E l huevo. 
Las estrellas. 
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Una señorita 
muy enseñorada, 
nunca sale de casa 
siempre está mojada. 
L a lengua. 
En altas peñas 
cucharas y barreñas. 
Las campanas. 
Cuatro caballitos 
van para Francia, 
todos corren, corren 
y ninguno se alcanza. 
E l argadillo. 
Larga, larga como una soga 
tiene dientes como una loba. 
L a zarza. 
Redondo, redondo como un plato 
y esquinas tiene cuatro. 
Vela, vela, v i venir por la ribera 
con la camisa dentro 
y la carne fuera. 
E l bonete. 
L a vela. 
Muchas damas en un tablado 
todas visten de colorado. 
Las tejas. 
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Alto, alto como un pino 
y pesa menos que un comino. 
E l humo, 
Aún el padre no está hecho 
y ya el hijo está en el techo. 
E l humo, 
Aún no se ha hecho la madre 
ya está el hijo por la calle. 
E l humo, 
Largo, largo como un camino 
y hoza como un cochino. 
E l río. 
Chiquita como una avellana 
pesa más que una campana. 
E l ascua. 
Chiquita como un ratón 
guarda la casa como un león. 
L a llave. 
Arquitas, arquetas, 
abrir y cerrar 
y nunca sonar. 
Los ojos. 
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V a al monte y no come, 
va al caño y no bebe 
y con dar voces se mantiene. 
E l cencerro. 
Monte blanco, 
flores negras, 
un arado 
y cinco yeguas. 
L a escritura. 
Doce señoritas 
en un corredor, 
todas tienen medias 
y zapatos no. 
E l reloj. 
Muchas damas en un castillo 
todas visten de amarillo. 
Las naranjas. 
Ave tengo por nombre 
y llana por condición; 
el que no acierte mi nombre 
será un grande borricón. 
L a avellana. 
Blanco por dentro, 
verde por fuera. 
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si quieres que te lo diga 
es pera. 
De la blanca flor nací, 
de los hielos me libré, 
de pequeñita fui hombre 
y ahora de grande mujer. 
L a gallina. 
En medio del mar estoy, 
no soy de Dios ni del mundo, 
ni del infierno profundo 
y en medio del mar estoy. 
Cincuenta damas, 
con cinco galanes, 
ellos piden pan, 
ellas dicen ave. 
L a ct. 
E l rosario. 
Verde fué mi nacimiento, 
oscura mi mocedad, 
luego me visten de blanco 
cuando me van a quemar. 
E l cigarrillo. 
Anda, anda 
y nunca llega a Peñaranda. 
L a rueda de molino. 
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Verde en el campo, 
negro en la plaza 
y coloradito en casa. 
E l carbón. 
Dicen que soy rey 
y no tengo reino, 
dicen que soy rubio 
y no tengo pelo, 
afirman que ando 
y no me meneo, 
arreglo relojes 
sin ser relojero. 
E l sol. 
Una arquita muy chiquitita, 
blanquita como la cal, 
todos la saben abrir, 
nadie la sabe cerrar. 
E l huevo. 
Redondo como una taza 
y tiene pelos en la panza. 
Puntas alante, ojos atrás, 
anda borrico ¿no acertarás? 
L a cebolla, 
Las tijeras, 
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Muchos redondeles 
en un redondón, 
un saca y un mete, 
un quita y un pon. 
E l horno, los panes y la pala. 
Una señorita muy enseñorada 
llena de remiendos 
y ninguna puntada. 
La gallina. 
Los mantos de doña Leonor 
cubren los campos y los ríos no. 
L a nieve. 
Capa sobre capa 
y la capa no es de paño: 
si no te lo digo 
no aciertas en un año. 
L a cebolla. 
Redondo como una o 
y en el medio celosía; 
el que lo sepa que calle, 
el que no lo sepa escriba. 
L a criba. 
Un pastor ve en su cabaña 
lo que no ve el rey de España, 
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ni el Pontífice en su silla 
ni Dios con ser Dios lo ve. 
Otro pastor. 
Ruda me llaman las gentes, 
necia y de poco saber, 
aunque en males diferentes 
suelo provechosa ser. 
L a ruda. 
Muchas damas en un camino 
todas visten de paño fino. 
Las hormigas' 
Yo soy un buen mozo 
valiente y bizarro, 
tengo doce damas 
para mi regalo, 
todas van en coche 
y gastan sus cuartos, 
todas tienen medias 
pero no zapatos. 
E l reloj' 
A pesar de tener patas 
yo no me puedo mover; 
llevo la comida a cuestas 
y no la puedo comer. 
L a mesa. 
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Alí y su perro Can 
fueron a tomar un té 
a la ciudad que ya le dije a usté. 
Largo larguero, 
Martín caballero, 
la faja encarnada 
y el negro sombrero. 
Redondín redondón 
no tiene boca ni tapón. 
Nací de padres cantores 
aunque yo no soy cantor, 
tengo los hábitos blancos 
y amarillo el corazón. 
Campo blanco, 
simiente negra 
y cinco bueyes 
aran con ella. 
Alicante, 
L a caldera. 
E l huevo. 
E l huevo. 
L a pluma. 
Soy la redondez del mundo; 
sin mí no puede haber Dios; 
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papa y cardenales sí, 
pero pontífices no. 
E n medio del cielo estoy; 
no soy lucero ni estrella, 
ni ninguna cosa de ella. 
JLa o. 
JLa e. 
M i comadre la mandona 
tiene un diente, 
y con él llama toda la gente. 
L a campana. 
Me arrancaron de mi casa 
y me llevaron muy lejos, 
después me hicieron pedazos 
y me encarcelaron luego, 
y por si todo era poco 
después me prendieron fuego, 
y cuando estaba acabando 
me tiraron en el suelo; 
no acabé allí que unos golfos 
al verme me recogieron. 
E l tabaco. 
Aguar pasó por mi puerta, 
diente por mi corazón; 
el que no acierte mi nombre 
será un solemne melón. 
E l aguardiente. 
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Tengo yo un mantito azul 
que no lo puedo doblar, 
y tengo tanto dinero 
que no lo puedo contar, 
tengo una bolita de oro 
que no la puedo mirar. 
E l cielo. 
Topólo por la mañana 
todo vestido de negro, 
ni es cura ni es fraile 
que es lo que dije primero. 
E l topo. 
En el monte nace, 
en el prado pace, 
Margarita lo hila 
y el carpintero lo hace. 
E l tambor. 
Estudiantes que estudiáis 
tercero de Teología, 
¿cuál es el ave que vuela 
y tiene pechos y cría? 
E l murciélago. 
Escarpín sobre escarpín 
escarpín de rico paño; 
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si no te lo digo yo 
no lo aciertas en un año. 
L a cebolla. 
Delante de Dios estoy 
entre cadenas metida, 
cuando alta, cuando baja, 
cuando muerta, cuando viva. 
L a lámpara. 
Altos padres, bajas madres, 
sucesión tuvieron éstos; 
negras fueron las sus hijas, 
blancos fueron los sus nietos. 
Los pinos, p iñasy pifiones. 
E n Granada hay un convento, 
son las monjas más de mil, 
entre celda y celda hay 
una pared muy sutil. 
L a granada. 
SECCIÓN TERCERA 
C A N C I O N E S R E L I G I O S A S 
Y F I L O S O F I C A S 
A l pie de un árbol sin fruto 
me puse a considerar 
qué pocos amigos tiene 
el que no tiene que dar. 
A la puerta del molino 
me puse a considerar 
las vueltas que da la rueda 
y las que tiene que dar. 
Cuando mi madre cierne 
yo me enharino, 
pa* que digan los mozos 
que yo he cernió. 
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Anda dile a tu madre 
la legañosa 
que en la botica venden 
agua de rosa. 
En la corteza de un árbol 
me puse a escribir mis penas, 
no escribí más que un renglón 
y el árbol se vino a tierra. 
En el monte canta el cuco 
y en el nido la cigüeña, 
el pajarito en la jaula 
y el borracho en la taberna. 
Una estrella en la frente 
tiene mi burra, 
hasta los animales 
tienen fortuna. 
No hay un padre como Dios, 
ni madre como María, 
ni abuela como Santa Ana, 
ni luz como la del día. 
Es tan estrecha la cama 
donde Jesucristo duerme 
que por no poder estar 
un pie sobre el otro tiene. 
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A l almendro más florido 
le he contado mi dolor, 
se le cayeron las flores 
de la pena que le dio. 
Canta perdiz en el monte, 
viene cazador y prende; 
ay, pobrecito perdiz, 
más te valía estar duerme. 
A orillas del mar me fui 
a oir cantar la sirena, 
¡válgame Dios! cómo canta 
una cosa tan pequeña. 
En la mar hay una parra 
que da las uvas azules, 
con un letrero que dice 
el que no sepa que estudie. 
M i madre me reprendía 
con cariño y con esmero, 
porque le dije una vez 
que quería ser torero. 
Estudiantes, al estudio; 
soldaditos, a la guerra; 
no sé cómo el rey consiente 
tanta gente sin vergüenza. 
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No hay quien levante al caído, 
ni quien la mano le dé, 
pues como le ven caído, 
todos les dan con el pie. 
Desgraciada como yo 
no se ha visto criatura, 
siendo mis padres cereros 
y me estoy muriendo a oscuras. 
Dime panaderita 
¿cómo anda el trato? 
— L a harina va subiendo 
y el pan barato. 
Adiós, mundo falaz embustero, 
donde triste y gozosa viví, 
adiós, para siempre te dejo, 
no te acuerdes más nunca de mí. 
Para empezar a cantar 
pido licencia a María, 
y a los ángeles del cielo 
que están en su compañía. 
En la calle de arriba 
hay dos doncellas 
que parecen costales 
de cinco medias. 
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A l pasar el arroyo 
dijo la liebre, 
ayudadme patitas 
que el galgo viene. 
L a luna y las estrellas 
y las mujeres 
tienen en una hora 
mil pareceres. 
Vivo en la calle revientes, 
esquina rómpete el alma, 
donde el demonio te lleve, 
maldita sea tu facha. 
Esta calle abajo va 
la vigüela de los tunos, 
como no llevan dinero 
no llevan miedo ningnno. 
Las estrellas del cielo 
me puse a contar, 
cuando vi que eran tantas 
las volví a dejar. 
Venga usted, madre, corriendo 
que he visto una cosa rara, 
tres mujeres en un horno 
y las tres están calladas. 
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Dos pleitos van a la audiencia, 
uno verdad y otro no, 
la verdad salió perdiendo 
porque el dinero ganó. 
Un viernes partió el Señor 
a la ciudad de Sanmaria, 
antes de llegar al pueblo 
el calor le fatigaba, 
mas a un pozo que allí había 
derechito encaminaba 
viendo venir a la misma, 
a la misma que esperaba 
con un cántaro en la mano 
que era la Samaritana. 
Le pidió el Señor le diera 
una bebida de agua, 
que él en cambio le daría 
otra de más importancia, 
que jamás tendría sed 
cuando llegara a gustarla. 
Le dijo la pecadora 
que ella no le daba agua. 
Le dijo Nuestro Señor 
con su inefable palabra: 
Anda, llama a tu marido 
y ven con él en compaña. 
- T i -
no es razón que una mujer 
de la ciudad sola salga. 
Señor, no tengo marido, 
ni tampoco soy casada. 
Has contestado muy bien, 
dices bien, Samaritana, 
que de cinco que has tenido 
sin ninguno ahora te hallas. 
Tuvistes cinco galanes 
dando escándalo en Sanmaria; 
aqueste cántaro es 
encubridor de tu infamia. 
Refina, mujer, tu vida, 
no vivas tan descuidada. 
Palabras fueron aquestas 
de muchísima eficacia. 
Entonces la pecadora 
abrió los ojos del alma, 
y le dice: eres profeta, 
que mis pecados declaras, 
y penetras mi interior 
sin que te se olvide nada, 
si tú lo eres dímelo... 
E l Señor le dijo, aguarda, 
mira que no soy profeta, 
que soy de esfera más alta; 
soy hijo del Padre Eterno, 
el Mesías que te aguarda. 
Entonces la pecadora 
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puesta en cruz y arrodillada, 
le dice: dulce Jesús, 
perdóname aquesta ingrata, 
que yo en el mundo he vivido 
cometiendo mucha infamia. 
¡Adiós, pozo de Jacob! 
adiós, cántaro, decía, 
adiós, soga de terror, 
adiós, galanes y el mundo, 
que me voy con mi Señor, 
el Mesías que me llama, 
el que ha bajado a la tierra 
a redimir a mi alma. 
Y se convirtió aquel día 
la mujer samaritana. 
L a Virgen de Carrascal, 
pequeñita y milagrosa, 
con el rosario en la mano 
parece una mariposa. 
Jesucristo, rey divino, 
aquel que nació en Belén, 
nos bendiga la comida 
y nos dé su gloria, amén. 
L a comida Dios la ha dado, 
las gracias a Dios se den; 
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en el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo, amén. 
De Peñaranda salieron 
cuatro con cuatro escopetas, 
y no han podido prender 
a un cojo con dos muletas. 
Soledad, más soledad, 
soledad de aquel que fué 
a dar agua a su caballo 
y lo trajo sin beber. 
Allá en la ciudad de Cádiz 
en un cierto bodegón 
hay un letrero que dice: 
a ocho cuartos la ración. 
En la estación de Montijo 
un maquinista lloraba, 
que se le acabó el carbón 
y la máquina no andaba. 
Que si vas a la estación 
dime, niña, con quien vas, 
las bolitas de charol 
no las rayas a manchar, 
no las vayas a romper, 
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que no tienen compostura 
como la primera yez. 
Los pajaritos y yo 
nos levantamos a un tiempo, 
ellos a cantar al alba, 
yo a llorar mi sentimiento. 
A l bajar la mar abajo 
me llevó el aire el sombrero, 
adiós mis cincuenta reales 
que quedaron en Toledo. 
Hasta la guitarra siente 
al subir la cuesta arriba, 
es de madera y resiente 
que se va el bien de mi vida. 
Un navio sin timón 
y una bolsa sin dinero, 
una casa sin mujer 
parece el infierno ardiendo. 
Algún día, fuente clara, 
por mi gusto te enturbié, 
por eso no diga nadie 
de esta agua no beberé. 
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De poco me sirviera 
labrar la tierra, 
como sus bendiciones 
Dios no le diera. 
Que tumba, que tamba, 
que no hay más melones, 
el que quiera tocino 
que mate cebones. 
Cantador que tan bien cantas 
y te tienes por cantor, 
dime cuántos granos tiene 
una cuartilla de arroz. 
—Cantando me lo preguntas, 
cantando te lo diré, 
una cuartilla de arroz 
tiene los que es menester. 
Una noche oscura y triste 
a un arroyuelo bajé 
a oír cantar un jilguero, 
con su voz rae consolé. 
Tienes mucha vanidad, 
la cabeza llena de aire, 
en los cuernos de la luna 
tiene los bienes tu padre. 
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Todas estas doncellas 
que se hacen respetar 
son muy curiosas de mozas, 
después no saben fregar. 
Dicen que los pastores 
matan ovejas, 
también los labradores 
rompen las rejas. 
El ramo. 
Para empezar a cantar 
a Dios pedimos licencia, 
a la Virgen del Rosario 
y a los santos de la iglesia. 
Buenas noches tengáis, madre, 
humilde a tí nos postramos, 
también las damos, señora, 
a tu Hijo Soberano. 
L a corona de la Virgen 
tiene piedras alredor, 
pero como la del medio 
ninguna de resplandor. 
Tu pelo largo y tendido, 
tu frente la nieve pura, 
tu dulce lengua es la llave 
de la Sagrada Escritura. 
Tus cejas son arqueadas, 
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tus ojos grandes y hermosos,, 
que los ángeles del cielo 
al verlos están gozosos. 
Tu nariz es un clavel 
que el cielo te lo pintó, 
como lo ha pintado el cielo 
tan hermoso floreció. 
Esos tus hermosos labios 
que parecen un jazmín, 
dulces palabras hablaron 
con José, Ana y Joaquín. 
Tu barba es una manzana 
de color de carmesí, 
que en el jardín más frondoso^ 
superaba a cuantas vi . 
Tu garganta cristalina, 
cristalina tu garganta, 
que los ángeles del cielo 
al oirte cantar, cantan. 
Esos tus hermosos pechos,, 
abundantes como norias, 
que dulce leche le dieron 
al Redentor de la gloria. 
Esas tus hermosas manos 
dibujaron un vestido, 
que en lo que Cristo vivió 
siempre lo trajo consigo. 
L a Virgen tiene un rosario-
que tiene las cuentas de oro, 
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que se lo dió San José 
la noche del desposorio. 
L a Virgen tiene una rosa 
prendidita en su mandil, 
que se la dieron las mozas 
el veinticinco de abril. 
Es tu vientre virginal 
el arca del testamento, 
que al Redentor de la gloria 
nueve meses tuvo dentro. 
Esos tus hermosos pies 
que tan listos anduvieron, 
en todas partes se hallaron 
y a todos daban consuelo. 
Y a acabé de dibujar 
la hermosura de tu cuerpo, 
del alma no digo nada 
porque me falta el talento. 
Toda la iglesia he corrido, 
de rincón, de cuadro en cuadro, 
no he visto cosa más bella 
que la Virgen del Rosario. 
Quédate con Dios, María, 
con Dios te puedes quedar, 
hasta mañana en la noche 
que volvamos a cantar. 
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Villancicos. 
Que no hay tarantán 
como adorar a l Niño, 
que no hay tarantán 
como al Niño adorar. 
Tarantán que da la una, 
verás al Niño en la cuna 
en Belén en un portal, 
que no hay tarantán 
como adorar a l Niño, 
que no hay tarantán 
como al Niño adorar. 
Tarantán que dan las dos, 
verás al Niño de Dios 
en Belén en un portal, 
que no hay tarantán.. . 
Tarantán que dan las tres, 
verás al Niño de pies 
en Belén en un portal, 
que no hay... 
Tarantán que dan las cuatro, 
verás al Niño descalzo 
en Belén en un portal... 
Tarantán que dan las cinco, 
verás al Niño de Egipto 
en Belén en un portal... 
Tarantán que dan las seis, 
verás al Niño del Rey 
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en Belén en un portal... 
Tarantán que dan las siete, 
verás al Niño en pelete 
en Belén en un portal... 
Tarantán que dan las ochor 
verás al Niño en el corcho 
en Belén en un poi-tal... 
Tarantán que dan las nueve,, 
verás al Niño que duerme 
en Belén en un portal... 
Tarantán que dan las diez, 
verás al Niño de pie 
en Belén en un portal... 
Tarantán que dan las once,, 
verás al Niño de bronce 
en Belén en un portal... 
Tarantán que dan las doce,, 
verás al Niño del Conde 
en Belén en un portal; 
que no hay tarantán 
como adorar al Niño, 
que no hay tarantán 
como al Niño adorar. 
Esta noche, esta noche 
y esta mañana 
antes de levantarme 
estaba en la cama. 
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Los mocitos de ahora 
qué picaros son, 
las tierras del camino 
las aran mejor. 
Todos los ríos tienen 
desaguadero, 
y algún día mis penas 
tendrán consuelo. 
De las doce palabritas 
dichas y retorneadas, 
cristiano, dime la una. 
—Que parió la Virgen pura. 
—De las doce palabritas 
dichas y retorneadas, 
cristiano, dime las dos. 
—Las dos tablas de Moisés, 
donde Cristo nuestro bien 
nació en Belén, 
a la una 
que parió la Virgen pura. 
—De las doce palabritas 
dichas y retorneadas, 
cristiano, dime las tres. 
—Las tres Marías, 
las dos tablas de Moisés, 
donde Cristo nuestro 
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nació en Belén, 
a la una 
que parió la Virgen pura. 
—De las doce palabritas 
dichas y retorneadas, 
cristiano, dime las cuatro. 
—Los cuatro evangelistas, 
las tres Marías, 
las dos tablas de Moisés, 
donde Cristo nuestro bien 
nació en Belén, 
a la una 
que parió la Virgen pura. 
—De las doce palabritas 
dichas y retorneadas, 
cristiano, dime las cinco. 
—Las cinco llagas, 
los cuatro evangelistas, 
las tres Marías, 
las dos tablas de Moisés, 
donde Cristo nuestro bien 
nació en Belén, 
a la una 
que parió la Virgen pura. 
—De las doce palabritas 
dichas y retorneadas, 
cristiano, dime las seis. 
—Las seis candelarias, 
las cinco llagas. 
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ios cuatro evangelistas, 
las tres Marías, 
las dos tablas de Moisés, 
donde Cristo nuestro bien 
nació en Belén, 
a la una 
que parió la Virgen pura. 
—De las doce palabritas 
dichas y retorneadas, 
cristiano, dime las siete. 
—Los siete dolores, 
las seis candelarias 
las cinco llagas, 
los cuatro evangelistas, 
las tres Marías, 
las dos tablas de Moisés, 
donde Cristo nuestro bien 
nació en Belén, 
a la una 
que parió la Virgen pura. 
—De las doce palabritas 
dichas y retorneadas, 
cristiano, dime las ocho. 
—Los ocho gozos, 
los siete dolores, 
las seis candelarias, 
las cinco llagas, 
los cuatro evangelistas, 
las tres Marías, 
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las dos tablas de Moisés, 
donde Cristo nuestro bien 
nació en Belén, 
a la una 
que parió la Virgen pura. 
—De las doce palabritas 
dichas y retorneadas, 
cristiano, dime las nueve. 
—Los nueve coros, 
ios ocho gozos, 
los siete dolores, 
las seis candelarias, 
las cinco llagas, 
los cuatro evangelistas, 
las tres Marías, 
las dos tablas de Moisés, 
donde Cristo nuestro bien 
nació en Belén, 
a la una 
que parió la Virgen pura. 
—De las doce palabritas 
dichas y retorneadas, 
cristiano, dime las diez, 
—Los diez mandamientos, 
los nueve coros, 
los ocho gozos, 
los siete dolores, 
las seis candelarias, 
las cinco llagas. 
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los cuatro evangelistas, 
las tres Marías, 
las dos tablas de Moisés, 
donde Cristo nuestro bien 
nació en Belén, 
a la una 
que parió la Virgen pura. 
—De las doce palabritas 
dichas y retorneadas, 
cristiano, dime las once. 
—Las once mil vírgenes, 
los diez mandamientos, 
los nueve coros, 
los ocho gozos, 
los siete dolores, 
las seis candelarias, 
las cinco llagas, 
los cuatro evangelistas, 
las tres Marías, 4 
las dos tablas de Moisés, 
donde Cristo nuestro bien 
nació en Belén, 
a la una 
que parió la Virgen pura. 
—De las doce palabritas 
dichas y retorneadas, 
cristiano, dime las doce. 
—Los doce apóstoles, 
las once mil vírgenes. 
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los diez mandamientos, 
los nueve coros, 
los ocho gozos, 
los siete dolores, 
las seis candelarias, 
las cinco llagas, 
los cuatro evangelistas, 
las tres Marías, 
las dos tablas de Moisés, 
donde Cristo nuestro bien 
nació en Belén, 
a la una 
que parió la Virgen pura. 
Esias son las doce palabritas dichas y retor-
neadas. 
Virgen de Valdejimena 
que entre monte está metida, 
entre Va l verde y Horcajo, 
Sancho Pedro y Chagarcía. 
Otro ramo. 
Oh, qué mañana tan triste, 
oh, qué sol tan soberano, 
abran paso estos señores 
para que pase este ramo. 
Coge galán este ramo 
y principia a caminar, 
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que nosotras seis devotas 
te vamos a acompañar. 
Coge galán este ramo, 
llévale para la iglesia, 
que las ánimas benditas 
te darán valor y fuerza. 
¿Qué es aquello que allí vemos 
al revolver de la esquina? 
Es la iglesia militante 
donde vamos a oir misa. 
Por el camino que vamos 
hay huesos humedecidos, 
si serán de nuestros padres, 
primos, parientes o amigos. 
L a familia del Guarnizo 
cena toda con un tordo 
y le sobra pa almorzar, 
esos sí que son ahorros. 
Aunque estuviera cantando 
tres años y tres semanas, 
no canto un cantar dos veces 
como no me dé la gana. 
Y anda salero 
y anda salero, 
yo conocí a mi padre 
mozo soltero. 
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Mucho te quiero a tí, niña, 
pero más quiero a tu madre, 
porque me debe unos cuartos 
y quiero que me los pague. 
En la tumba de una madre 
no hay una flor que se seque, 
mientras aquí tenga un hijo 
que con su llanto las riegue. 
'Stando un sabio en la agonía 
a su cama me acerqué, 
me dijo voy a morir 
porque lo manda un deber, 
no valen sabidurías. 
Eres como las abejas 
cuando van de flor en flor, 
hasta quitarles el zumo 
y en acabándose adiós. 
Una paloma blanca 
como la nieve 
me ha picado en el alma, 
¡cómo me duele! 
Una paloma negra 
como el carbón 
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me ha picado en el pecho, 
¡qué desazón! 
Si hay algún atrevidillo 
que a mi cuadrilla se atreva, 
véngase pasito a paso 
que buena noche le espera. 
Fortuna, compra un caballo, 
métete contrabandista 
y te pondrán en la lista 
de los hombres temerarios. 
Saque usté, salero, Pepe, 
esa mano soberana, 
que ahora mismo la gitana 
con usté se va a enrear; 
viva Sevilla, viva Granáa, 
M i madre me lo decía 
y yo que lo considero, 
el que no tiene cabeza 
¿para qué quiere el sombrero? 
Las estrellitas del cielo 
yo las tengo que contar 
una noche muy clarita 
y que esté bien estrelláa. 
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Si el cielo tuviera argollas 
donde poderme agarrar, 
no estaría en este mundo 
con tanta penalidad. 
Si su majestad el sol 
se metiera a jornalero, 
no madrugaría tanto 
y anduviera más ligero. 
Castiga, señor, castiga, 
castiga las malas lenguas, 
y si la mía es la mala 
castígala la primera. 
En la mar cogí un cangrejo 
y el pobrecito lloraba, 
yo le dije: calla, tonto, 
que tarde vuelves al agua. 
Eres dama ventanera 
j amiga de hablar con todos, 
mira que corre peligro 
la oveja que anda entre lobos. 
Y a mi caballo no anda, 
ya mi caballo paró, 
todo para en este mundo, 
también he de parar yo. 
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Si quieres que te cante 
la perantona, 
dame un trago de vino 
y algo que coma. 
Estoy tan hecho a vivir 
en la casa de la pena..., 
desde el día en que nací 
tomé posesión en ella. 
Dicen que nací en Argelr 
y soy hijo de una mora, 
yo reniego de la ley 
de aquella perra traidora. 
En Madrid entré cantando 
sin saber lo que decía, 
y a costa de mi dinero 
me pusieron cortesía. 
E l clavel en el huerto 
llueve y se moja, 
el aire lo menea 
y él se deshoja. 
Algún día era buena, 
ahora soy mala, 
he caído en tu lengua, 
soy desgraciada. 
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Cantares de mi gusto 
sé más de ciento, 
pero no se me vienen 
al pensamiento. 
¿Cómo quieres pecando 
subir al cielo?, 
si pecando se baja 
para el infierno. 
E l cantar es un ramo 
de la alegría, 
yo canto porque espanto 
la pena mía. 
En Madrid con ser Madrid 
se levantan de mañana, 
almuerzan si tienen qué 
y comen si tienen gana. 
Quien, al verte comulgar 
tan devota y recatada, 
diría que eras la misma 
que tan desenvuelta baila. 
Hablas ya con tal soltura 
el idioma del infierno, 
que allí alcanzarás muy pronto 
una plaza de maestro. 
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Hoy no cabe en su palacio 
el duque de la Fachenda, 
mañana tendrá de sobra 
con siete palmos de tierra. 
En vez de pan das consejos 
al pobre que de hambre muere, 
es lo mismo que si a un calvo 
le regalaras un peine. 
Yo soy digno, tú eres digno, 
él es digno; la verdad, 
aunque somos dignos todos 
¿dónde está la dignidad? 
Sólo al alta cumbre llega 
el águila o el reptil, 
de águila no tienes pluma 
conque ayúdame a sentir. 
Las lucecitas que alumbran 
de noche en el cementerio 
están diciendo a los vivos 
acordaos de los muertos. 
Las nubes cuando hay tormenta 
a la mar vuelan por agua, 
y el corazón cuando sufre 
corre a los ojos por lágrimas. 
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Dos deudas tengo en el mundo, 
dos deudas tengo sagradas, 
debo mi cuerpo a la tierra 
y debo a mi Dios el alma. 
Padre no tengo ni madre 
•exclamaba el infeliz, 
y dijo la caridad: 
aquí me tienes a mí. 
Cuando yo tuve dinero 
todos eran mis amigos, 
luego que se me acabó 
todos salieron fingidos. 
Viva el coro celestial, 
viva Dios que lo sostiene, 
viva la Virgen María 
con ese niño que tiene. 
De qué te sirve llorar 
y dar voces como loco, 
si tú te mueres por ella 
y ella se muere por otro. 
Qué cuidado me da a mí 
que las malas lenguas hablen, 
si en el tribunal de Dios 
no paga nadie por nadie. 
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Anda, ve y dile a tu madre 
que no quieres ser cigüeña, 
o que te alargue las faldas 
o que te acorte las piernas. 
L a felicidad no existe 
van diciendo muchos sabios, 
sin duda porque no han visto 
la sonrisa de tus labios. 
Triste es la noche en el mar, 
triste es la noche sin luna, 
pero más triste es amar 
sin esperanza ninguna. 
E l amor correspondido 
alabanza no merece, 
lo grande es morir amando 
a quien no nos lo agradece. 
A l encontrarse en la calle 
personas que se han querido, 
una muda de color 
y otra muda de camino. 
E l que quiere a una mujer 
y no se lo dice pronto, 
que no se queje después 
si se la quitan por tonto. 
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Catorce gallinas tengo 
y no riñen casi nunca, 
si se volvieran mujeres 
no podrían estar juntas. 
Nunca compres muía coja 
pensando que sanará, 
que si las sanas cojean, 
las cojas ¿qué es lo que harán? 
E l amigo verdadero 
ha de ser como la sangre 
que va corriendo a la herida 
sin esperar que la llamen. 
L a gracia para cantar 
ni se compra ni se hereda, 
se la da Dios a quien quiere 
y a mí me dejó sin ella. 
Ninguna mujer se enfada 
porque se la llame Eva, 
pero llama k un hombre Adán 
verás que pronto te pega. 
Rico es el hombre que sabe 
a sus hijos darles pan, 
pobre es el rico que gasta 
lo que no sabe ganar. 
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Nunca desprecies al pobre 
aunque te sobre el dinero, 
con los deshechos de un pobre 
he visto a un rico pidiendo. 
Nunca desprecies al pobre 
que de puerta en puerta llama, 
quizá te enseñe el camino 
que tú has de seguir mañana. 
Una heredad en el bosque, 
una casa en la heredad, 
en la casa pan y amor, 
¡Jesús! qué felicidad. 
Entre virtud y hermosura 
lo mejor es lo primero, 
mas si me dan a escoger 
con las dos cosas me quedo. 
A almorzar pan y cebolla, 
a comer cebolla y pan, 
a la noche si no hay olla 
más vale pan y cebolla 
que acostarse sin cenar. 
A l mirarse en un espejo 
dijo asustado un baturro: 
¡ridiez! ese que me mira, 
vaya una cara de burro. 
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Tres cosas hay en el mundo 
que me gustan muy de veras, 
comer bien, no trabajar 
y hacer rabiar a mi suegra. 
En el campo del amor 
una esperanza planté, 
y al tiempo de la cosecha 
el desengaño encontré. 
Dicen que la mar pasó 
la palomita en un vuelo, 
también la he pasado yo 
toda la noche en un sueño. 
Si el hombre tiene dos caras 
las mujeres tienen cuatro, 
como se junten dos de ellas 
revuelven un vecindario. 
Una vela se deshace 
a fuerza de tanto arder, 
así se consume un hombre 
a lado de una mujer. 
mujeres que hay ahora 
son como las avellanas, 
de ciento una sale buena ' 
y noventa y nueve malas. 
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Campanitas que dobláis 
por el cuerpo de mi madre, 
calláos por un momento 
que mis ojos son canales. 
En Cádiz tengo la muerte 
y en Sevilla la mortaja, 
y en las islas de León 
me están haciendo la caja. 
Quién pudiera estar ahora 
donde está mi pensamiento, 
para llegar y decirle: 
aquí estoy yo, no me he muerto. 
Nunca se van del pecho 
las esperanzas, 
siempre hay un rinconcito 
donde guardarlas. 
Camina la Virgen pura 
con el rigor del invierno, 
San José lleva a su lado 
que le sirve de escudero. 
Señora si vais cansada 
pronto llegamos al pueblo; 
por muy pronto que llegaron 
no estaba allí el mesonero, 
pero estaba una hija suya 
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como si estuviera él mesmo. 
—Señora, ¿si dais posada 
para la reina del cielo? 
—Para tan alta señora 
no hay en mi casa aposento. 
Allá arriba hay un portal 
guardado del aire cierzo, 
donde se apa jan los bueyes, 
las muías por el invierno. 
L a muía le tira el coz, 
la vaca le echa el güelgo. 
Y a cantaba el gallo pinto, 
ya cantaba el gallo negro, 
ya cantan los pajarcitos 
que nació el rey del cielo. 
No nació en cama de rosas 
ni tampoco de romero, 
que nació en un pesebrito 
entre la paja y el heno. 
Camina la Virgen Pura, 
camina para Belén 
con su niñito en los brazos 
que le pide de comer. 
Qué te daré yo, mi hijo, 
qué te daré yo, mi bien, 
si las aguas vienen turbias 
tú no las puedes beber, 
si el pan es de centeno, 
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tú no lo puedes comer. 
Allá arribita hay un árbol 
que ricas manzanas tiene, 
1i hortelano que las guarda 
está cieguito y no vée. 
Dios te guarde, mi hortelano. 
Dios te dé vista de ver, 
si me das una manzana 
para este niño comer. 
—Tómelas usted, señora, 
las que sea menester. 
L a Virgen como chiquita 
sólo pudo alcanzar tres, 
una se la dió a su hijo, 
otra le dió a San José, 
otra quedó en sus manos 
para la Virgen oler. 
En Salamanca estuve 
y allá me vuelvo, 
la que quiera ser buena 
bien puede serlo. 
Quita, majo, el sombrero, 
que voy a mentar 
el santo sacramento 
que está en el altar. 
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Debajo de los paños 
sacramentales 
hay un Dios que remedia 
todos los males. 
Tengo ciento trece años 
que los cumplí por enero, 
y Margarita me llamo 
como lo dirá mi abuelo; 
con once maridos 
he sido casada, 
muy bien de los hombres 
estoy enterada. 
En el cementerio entré 
buscándola como un loco, 
y me respondió la muerte 
esa niña quiere a otro. 
L a Virgen está pariendo 
debajo un verde laurel, 
las hojas se meneaban 
al ver al niño nacer. 
L a Virgen es costurera 
y San José carpintero, 
el niño recoge astillas 
para cocer el puchero. 
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Un escarabajo vi 
que llevaba en su capote 
un vaquero con la cuerna 
y un maestro con garrote. 
San Isidro labrador 
sacó el agua de un peñasco, 
sácala tú, Virgen santa, 
de la fuente de los astros. 
La Virgen del Pilar tiene 
debajo de su capilla 
un pocilio lleno de agua 
para cuando se la pidan. 
Desde casa hemos venido 
de rodillas por el suelo 
a pedir agua, Señora, 
que se nos seca el centeno. 
¿Quién es ese caballero 
que va vestido de blanco? 
Es el hijo de María 
que nos va a regar el campo. 
¿Quién es aquel caballero 
que va por el Tomillar? 
Es el hijo de María 
que nos va regando el pan. 
Las abejitas se mueren, 
que se les seca la flor, 
y no pueden criar cera 
— 104 -
para alumbrar al Señor. 
Si nuestros grandes pecados 
merecen castigos tales, 
dadnos el agua, Señora, 
en todas necesidades. 
Vivía en Cartagena un matrimonio 
que tenía una hija y era tan bella 
cristiana, 
que todas las mañanas 
oía 
misa con alegría, 
de modo 
que creía en María y en San Antonio; 
sus padres eran muy herejes, 
la castigaban, 
la daban de golpes y le arañaban 
la cara. 
Triste y desconsolada 
lloraba, 
al cielo se quejaba 
diciendo: 
mira cómo me han puesto, 
qué padres tan herejes son los que tengo. 
Se marchó de su casa, 
se fué a la iglesia 
a ver a San Antonio y a darle quejas, 
diciendo: 
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mira cómo me han puesto 
la cara, 
toda llena de heridas y ensangrentada. 
Obtuvo San Antonio del Ser Supremo 
volver a su devota el hermoso pelo, 
blancura, 
doblada su hermosura, 
tan bella 
que decían sus padres que no era ella. 
Mire usted, padre mío, 
si usted me extraña, 
mire que soy su hija 
de sus entrañas 
nacida, 
yo soy la protegida, 
milagro 
que San Antonio ha obrado 
amoroso, 
volviéndome mi pelo el santo glorioso. 
• Desde aquel momento 
sus padres cristianos fueron, 
la ley de Jesucristo luego siguieron, 
en María y en San Antonio creyendo luego. 
Dicen que penas no matan, 
pero ayudan a morir, 
una pena y otra pena 
van dando cuenta de mí. 
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Algún día ignoraba 
lo que ahora veo, 
las vueltas que da el mundo 
válgame el cielo. 
Las penitas que yo paso 
se las cuento a mi guitarra, 
ella se consuela y gime, 
me ayuda a sobrellevarlas. 
Tienes cara de botica, 
ojos de medicamento, 
dime con qué curas, niña, 
los males de tanto tiempo. 
Entre dos que bien se quieren 
si alguno se marcha fuera, 
¿para quién será el dolor?, 
¿pal que marcha o pal que queda? 
En el cielo manda Dios, 
en el concejo el alcalde, 
en la iglesia el señor cura 
y los mozos en la calle. 
Una jota canté un día 
y me riñó un estudiante, 
esta jotita, señores, 
otra vez no se me cante. 
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A l paso de los bueyes 
van los gañanes, 
mira que paso llevan 
los animales. 
Cuando toco el pandero 
no sé cantares, 
cuando voy para misa 
los saco a pares. 
E l cantar es ahora 
que tengo gana, 
por si acaso me toca 
llorar mañana. 
Esta noche los ratones 
no me han dejado dormir, 
y otra noche como vuelvan 
los tengo de perseguir. 
Los sacranentos de amor 
Los sacramentos de amor 
niña te voy a cantar, 
estáte con atención 
si los quieres escuchar: 
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E l primero es el bautismo, 
bien sé que estás bautizada 
en la pilita de Cristo 
para ser mi enamorada. 
Segundo confirmación, 
también estás confirmada, 
que te confirmó el obispo, 
te dió un cachete en la cara. 
E l tercero penitencia, 
yo jamás no la cumplí, 
que me dijo el confesor 
que me apartara de tí. 
E l cuarto la comunión, 
¡qué manjar tan verdadero! 
el que lo recibe en gracia 
se va derechito al cielo. 
E l quinto la extremaunción, 
el último sacramento, 
es el que recibe el alma 
al separarse del cuerpo. 
E l sexto es la ordenación, 
yo cura no lo he de ser, 
que los libros de esta dama 
toda mi vida estudié. 
E l séptimo matrimonio, 
que es lo que vengo a buscar, 
con permiso de tus padres 
y el tuyo si me lo das. 
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Dicen que la pena mata, 
yo digo que no y que no, 
lo que mata es comer mal, 
o no comer, que es peor. 
Anda, ve y dile a tu madre 
que te guarde muy guardado, 
porque hay almas muy gitanas 
y te van a echar la mano. 
Canto triste, canto triste, 
no puedo cantar alegre, 
tengo el corazón herido 
y las heridas me duelen. 
Tú eres una, yo soy uno, 
una y uno que son dos, 
dos que pudieron ser uno, 
pero no lo quiso Dios. 
A un santo Cristo de acero 
mis penitas conté yo, 
qué cosas no le diría 
que el santo Cristo lloró. , 
Tú que juegas a los naipes 
y siempre quieres ganar, 
en estas contemplaciones, 
cristiano, meditarás: 
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En el as yo considero, 
yo considero en el as, 
que hay un solo Dios inmenso 
y que no puede haber más. 
En el dos yo considero 
en aquellas dos bellezas, 
cómo Cristo humanado 
forma dos naturalezas. 
En el tres yo considero 
las tres personas distintas 
y un solo Dios verdadero. 
En el cuatro considero 
que son los cuatro evangelios, 
aquel que no los creyere 
no tendrá parte en el cielo. 
En el cinco considero, 
y siempre considerando, 
las cinco llagas de Cristo 
en pies, manos y costado. 
En el seis yo considero 
en aquella carta hermosa, 
toda la pasión de Cristo 
angustiada y dolorosa. 
En el siete considero 
que estando Cristo en la cruz 
siete palabras habló, 
siete palabras de luz. 
En la sota considero 
aquella mujer piadosa 
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que en su toca limpió el rostro 
del Salvador, presurosa. 
En el caballo contemplo 
a Longinos a caballo, 
el que le dio la lanzada 
a Jesús crucificado. 
En el rey yo considero 
como es el sumo poder, 
como es rey de cielo y tierra 
y obligado a padecer. 
Dicen que madruga el sol, 
yo le salgo a los encuentros, 
cuando sale me levanto, 
cuando se pone me acuesto. 
A las dos de la mañana 
viene mi hermano a llamarme, 
levántate, hermano mío, 
que se ha muerto nuestra madre. 
No canto porque bien canto 
ni porque escuchen mi voz, 
canto porque no se junte 
la pena con el dolor. 
Dicen que no sé cantar, 
quien me escucha bien me entiende, 
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tengo yo mucho dinero 
pa comprar a quien me vende. 
A la mar fuera y me echara, 
pero qué dirá la gente, 
que vivo desesperada 
y ando buscando la muerte. 
Soy herrero y me levanto 
a las dos de la mañana, 
para dar los buenos días 
al yunque de la mi fragua. 
¿Qué delito ha cometido 
el pobrecito candil?, 
que todos le dan la muerte 
cuando se van a dormir. 
Anoche a la tu ventana 
me dio sueño y me dormí, 
me despertaron los gallos 
cantando el quiquiriquí. 
Del otro lado del mar 
se quejaba una ballena, 
y en los suspiros decía: 
quien tiene amor, tiene pena. 
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Los pañuelos del alcalde 
se los lava la Polaca, 
y la Polaca le dice 
que barrunta poca plata. 
Santa Mónica bendita, 
madre de San Agustín, 
a vos encomiendo el alma 
que yo me voy a dormir. 
Como me echo en esta cama 
me echaré en la sepultura, 
a la hora de mi muerte 
ampárame, Virgen pura. 
San José mira a la Virgen, 
la Virgen a San José, 
el Niño mira a los dos 
y se sonríen los tres. 
En el portal de Belén 
hay una piedra con picos, 
donde puso, el diablo el pie 
y se rompió los hocicos. 
Abrame la puerta, 
señor sereno, por Dios, 
ábrame la puerta 
que me persigue un ladrón. 
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Dios bendiga a los cipreses 
y a las flores amarillas, 
que acompañan a los muertos 
cuando todos los olvidan. 
Vale más una criada 
arrimada al fregadero, 
que cincuenta señoritas 
con la mantilla de velo. 
Las criadas de servicio 
siempre sirven con honor, 
no gastan pendientes de oro 
ni botitas de charol. 
Ven, niña gentil, 
ven, niña, y verás 
lo que sabe y entiende 
la gente escolar; 
sabemos querer, 
sabemos amar, 
sabemos requiebros 
y mil cosas más. 
E l cariño que te tengo 
es el fruto que junio dará, 
que me suelten un suspenso 
y me partan por mitad. 
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Un estudiante tunante 
se puso a pintar la luna, 
y del hambre que tenía 
pintó un plato de aceitunas. 
Un gato se quedó ciego 
mirando pa una espetera, 
creyendo que era un ratón 
era una chocolatera. 
Dicen que el águila real 
tiene la fuerza en las uñas, 
jcuántas águilas conozco 
entre la gente de pluma! 
Por la calli abaju va 
la vigüela de los chulus, 
como no tienen dineru 
no llevan rocín dengunu. 
A conejo te convido, 
mañana voy a cazar, 
si le tiro y no lo mato 
te vuelvo a desconvidar. 
A la entrada de Sevilla 
un gitano se quejaba 
de un fuerte dolor de muelas 
que en el chaleco llevaba; 
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le salen esparavanes 
en el ala del sombrero, 
en las suelas sabañones 
y en la chaqueta un uñero. 
Buscando un poco de sombla 
yo me arrimé a un pino velde, 
y me puse de resina 
que no hay pol donde cogelme» 
En el pueblo castellano 
ya se acabó la alegría, 
porque se ha muerto ayer tarde 
la mejor moza que había. 
A la luna he mirado 
y al sol he visto, 
y la luna es María 
y el sol es Cristo. 
A l río voy por ver agua, 
al campo por ver las flores f 
a misa por ver a Dios 
y al baile por mis amores. 
Oh gallito cantador 
amigo del trigo caro, 
esta noche te verás 
en un puchero de barro. 
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Esta noche ha de llover 
que tiene cerco la luna, 
esta noche ha de llover 
sobre las doce o la una. 
La mejor serranita 
que hay en la Sierra, 
es la Virgen de Francia 
aunque es morena. 
Un escribano y un gato 
se cayeron en un pozo, 
como los dos tienen uñas, 
se arañaba el uno al otro. 
Me preguntas qué es amor, 
cantando te lo diré, 
el desengaño en el hombre 
y el negocio en la mujer. 
Se da garrote al bandido 
que a un hombre roba la vida, 
¿qué castigo se merece 
aquel que un alma asesina? 
Todo aquel que ciego nace 
sin esperanza de ver, 
no tiene tanta penita 
como el que ha visto y no re. 
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El arado cantaré, 
de piezas lo iré formando, 
y de la pasión de Cristo 
misterios iré explicando. 
El dental es el cimiento 
donde se forma el arado, 
pues tenemos tan buen Dios, 
amparo de los cristianos. 
La cama será la cruz 
la que Dios tuvo por cama, 
el que siguiera su cruz, 
nunca le faltará nada. 
La telera y la chaveta 
ambas a dos hacen cruz, 
consideremos, cristianos, 
que en ella murió Jesús. 
La reja será la lengua, 
la que todo lo decía, 
¡válgame Dios de los cielos 
y la sagrada María! 
Las orejeras son dos, 
Dios las abre con sus manos, 
significarán las puertas 
de la gloria que esperamos. 
El pescuño es el que aprieta 
todas estas levaciones, 
contemplemos a Jesús 
afligidos corazones. 
El timón que hace derecho, 
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que así lo pide el arado, 
significará la lanza 
que le atravesó el costado. 
El trechero que atraviesa 
por el dental y la cama, 
es el clavo que traspasa 
aquellas divinas palmas. 
El yugo será el madero 
donde a Cristo le amarraron, 
desde la casa de Anás 
hasta el monte del Calvario. 
Las velortas son de hierro, 
donde está todo el gobierno, 
significa la corona 
de Jesús de Nazareno. 
Las coyundas son las fajas 
con que sus ojos vendaron, 
las sogas son los cordeles 
con que le ataron las manos. 
Los bueyes son los judíos, 
los que a Cristo le llevaron 
desde la casa de Anás 
hasta el monte del Calvario. 
La aijada que el gañán lleva 
agarrada con la mano, 
significará la vara 
con que a Cristo le azotaron. 
La semilla que derrama 
el gañán por el terreno, 
significará la sangre 
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de Jesús de Nazareno. 
La azuela que el gañán lleva 
agarrada con la mano, 
significará el martillo 
que le remachó los clavos. 
Las toparras que tropieza 
el gañán cuando va arando, 
significan las caídas 
que dio Cristo en el Calvario. 
La Virgen se está peinando 
a orilla de una alameda, 
los cabellos son de oro, 
las cintas de primavera. 
Pasó por allí San Juan, 
le dijo de esta manera: 
—¿Cómo no canta la blanca, 
cómo no canta la bella? 
—¿Cómo quieres que yo cante 
si ando por puertas ajenas? 
Un hijo que yo tenía 
más blanco que una azucena, 
me lo están crucificando 
en una cruz de madera. 
Si me lo queréis bajar 
os diré de esta manera: 
que llaméis a José, 
a la bendita Malena, 
a María e Isabel, 
que son las tres compañeras. 
SECCION CUARTA 
C A N C I O N E S H I S T Ó R I C A S 
GEOGRÁFICAS Y JOCOSAS 
Cachucho ya no es Cachucho, 
Cachucho ya no es quien era, 
que se ha querido marchar 
con los de la mano negra. 
Cachucho le dice al Tuerto 
vamonos a Peñaranda, 
a ver si me da la ropa 
aquella prenda del alma. 
Aquella prenda del alma 
y también del corazón, 
no me quiso dar la ropa 
para ir a la función. 
La ropa no te la doy, 
no te la tengo de dar, 
se me ha puesto en la cabeza 
que el toro te va a matar. 
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Las hermanas de Cachucho 
estaban pelando un gallo, 
cuando les viene una carta 
que a Cachucho le han matado. 
Si le matan que le maten, 
a mí no me da cuidado, 
vamos a beber el vino, 
vamos a comer el gallo. 
Salamanca para estudio, 
Madrid para la nobleza, 
para tropa Barcelona, 
para jardines Valencia. 
Del Espartero diré 
el valor que ha demostrado 
en plazas que nombraré 
donde hace poco ha matado; 
a Baeza se fué, 
toreó con valentía, 
y se acostó ante la res 
Á con salero y sangre fría; 
con Lagartijo en Valencia 
no pudo quedar mejor 
en arte e inteligencia 
en dos toros que mató. 
Ayer tarde en el paseo 
una señora lloraba. 
— 123 -
porque se le había perdido 
el polisón que llevaba; 
un pollo sietemesino 
que oyó la conversación, 
al punto encendió cerillas 
pa buscar el polisón; 
así que lo hubo encontrado 
era morirse de risa, 
al ver polisón tan grande 
y no llevaba camisa. 
Los mozos de Villavieja 
para inaugurar el caño, 
van a matar una vaca 
el próximo mes de mayo. 
Se fueron al herradero 
a la dehesa Santidad, 
y allí ajustaron la vaca 
con mucha formalidad. 
Don Domingo Bazarelli, 
coadjutor de Villavieja, 
para acabar de ajustaría 
ha ofrecido dos pesetas. 
L a vaca era de Carranza ? 
el de la casa rumbona, 
per eso tiene por nombre 
la vaquita Mandilona. 
E l señor alcalde dice 
la fiesta ya no es en mayo, 
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porque hasta octubre no viene 
el agua para los caños. 
Anda, Mandilona, 
cómo te has librado, 
te tocó el indulto 
del agua del caño. 
A la Cruz del Torreón 
la vaquita se escapó, 
y a la entrada de la dehesa 
José Torres la cogió. 
En mi vida he visto yo 
lo que he visto esta mañana, 
una gallina con pollos 
repicando las campanas. 
El veinticinco de abril 
principios de primavera, 
cuando el general Margallo 
lleva quintos a la guerra, 
lleva cuatro mil soldados 
a lado de sus banderas, 
y en el medio de ellos va 
un soldado con tristeza. 
Le pregunta el General: 
¿por qué llevas tanta pena?, 
si la llevas por tus padres, 
o la llevas por tu tierra, 
o la llevas por servir 
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a su majestad la reina. 
—No la llevo por mis padres, 
ni tampoco por la tierra, 
ni la llevo por servir 
a su majestad la reina, 
que la llevo por mi esposa 
que malita en cama queda, 
que el día que salí quinto 
me desposaron con ella. 
—¿Qué me das tú, buen soldado, 
qué me das por ir a verla? 
Echó mano a su bolsillo, 
siete onzas de oro le entrega. 
—Por estas siete monedas 
siete años tienes de treguas, 
para comer y beber 
y divertirte con ella, 
y a la vuelta de los siete 
volverás a tu bandera. 
Coge el caballo ligero 
y márchate a la carrera. 
En el medio del camino 
un ángel se le presenta. 
~¿A dónde va el soldadito, 
a dónde vas por aquí? 
—Voy a ver a mi esposita, 
mi esposita Beatriz. 
—Tu esposita ya se ha muerto, 
tu esposita Beatriz. 
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—Vamos, vamos, caballito, 
a ver si esto es así. 
Tres vueltas le dió al palacio 
donde solían" vivir, 
y al cabo de las cuatro 
un blanquillo vio venir; 
mi caballo se espantó 
y yo me estremecí. 
No te espantes, dueño mío, 
no te espantes tú de mí, 
que yo soy la tu esposita, 
tu esposita Beatriz. 
—Si tú eres la mi esposita 
¿cómo no me abrazas? di. 
—Los brazos que te abrazaban 
a la tierra se los di; 
los ojos que te miraban 
en la cama los perdí. 
Adiós, adiós, dueño mío, 
que no puedo estar aquí, 
se abren las puertas del cielo, 
si las cierran, ¡ay de mí! 
¿De quién son estos bueyes 
con tanto rumbo? 
—De Santiago García 
la sal del mundo. 
No hay en España 
puente colgante 
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más elegante 
que el de Aránjuez, 
que se cimbrea 
cuando se pasa; 
eso no es guasa, 
se puede ver. 
Un ratón se fué a bañar 
a la sombra de un peñón, 
al tiempo de desnudarse 
se le rompió el pantalón. 
La Pupa ya no es la Pupa, 
la Pupa ya no es quien era, 
que en el pueblo de Beleña 
ha sido una gran torera. 
En el portal de Belén 
han entrado unos gitanos, 
y al Niño que está en la cuna 
la corona le han robado. 
La Virgen de los navarros 
le dice a la del Pilar: 
si tú eres aragonesa, 
yo soy navarra con sal. 
Jacobiche, Jacobiche, 
ya perdiste la elección. 
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que no has podido traer 
a Peral de la estación. 
Máximo le dice a Pepe 
prepara bien las tijeras, 
para cortar el bigote 
al hijo de Pistoleras. 
Ningún hombre pue tener 
ninguna cosilla buena, 
yo tenía una zambomba 
y me la rompió mi abuela. 
Desde Madrid a Granada 
han puesto iluminación, 
tiene pena de la vida 
aquel que rompa un farol. 
Del cielo bajó una zorra 
atada con un cordel, 
con un letrero que dice: 
el que la coja pa él. 
Modesta ya no es Modesta, 
es un navio argelino, 
se ha marchado de su casa 
mientras Felipe al molino. 
Algún día estaba yo 
en los cuernos de la luna, 
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y ahora me veo aquí 
maldiciendo mi fortuna. 
Palomita voladora, 
tú que vas guiando al norte, 
dime si podré llegar 
a Cartagena esta noche. 
Al olor de las sardinas 
andan los gatos que vuelan, 
como no pueden cazarlas 
con el olor se consuelan. 
A la puerta de un sordo 
cantaba un mudo, 
y un ciego le miraba 
con disimulo. 
Un baturro se cayó 
de la torre de una iglesia, 
no se hizo daño en los pies 
porque cayó de cabeza. 
En Cádiz piden un rey, 
en Sevilla libertad, 
y en el pueblo de Gallegos 
república federal. 
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Un gitano estaba malo 
y el médico está a la vera, 
y de refresco le ha dado, 
refresco de vinagrera, 
cataplasmas en la cara, 
sinapismos en los dientes, 
y por los ojos le echaron 
lavativas de aguardiente, 
sanguijuelas ala oreja, 
bragueros a la espinilla, 
y para sudar le dieron 
seis palos en las costillas. 
Vamos a Tánger 
y a Tetuán, 
por una mora 
para bailar. 
Nel medio del camino 
paremos a bailar, 
vinon los moros, 
voy a morir, 
prenda querida, 
llora por mí. 
En lo alto de Bayona 
una morita decía: 
si el español ganaba, 
morería está perdida. 
En lo alto de Bayona 
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una morita lloraba 
la ausencia de su marido 
que el español le mataba. 
Artillero valiente, 
dime ¿dónde vas? 
—Yo me voy a Francia 
con mi capitán 
a preparar cañones, 
a preparar bombas 
para pelear; 
ahora vamos a Bayona 
a no dejarlos entrar. 
Una señora en Madrid 
me preguntó qué hora era, 
yo le dije que comprara 
un reloj de faltriquera. 
En Cádiz está la Pepa 
y en Sevilla María Antonia, 
y en las islas de León 
la pulida cañameña. 
A la entrada de Granada, 
calle de los Herradores, 
está la Virgen del Triunfo 
con veinticinco faroles. 
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En los prados de la Choza, 
donde mi fama divulga, 
batallé con una pulga 
hasta que me vi cansado, 
rendido y atribulado 
y muerto de lancear, 
a la voz de una corneta 
le dije: muchacho, 
trae una escopeta 
pa matar ese animal. 
Somos los quintos navarros 
que venimos de Pamplona, 
vamos a comer el rancho 
al cuartel de Barcelona. 
Dicen los quintos de este año 
que los llevan a matar..., 
los llevan a Barcelona 
a ver los puertos de mar. 
Estando la reina mora 
sentadita en su balcón 
aguardando que pasara 
la segunda división, 
y al subir y al bajar 
la lanza de Prim, 
ha ganado la bandera 
del imperio marroquí. 
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A la orilla del río 
llora un cabrero, 
que se le ha muerto un chivo 
del mal postrero. 
San Julián salió de caza 
un martes por la mañana, 
afligido estaba y triste 
por esa ciudad de Albania. 
Andando en el monte a 
oyó una voz por los aires, 
diciendo que mataría 
a sus dos queridos padres. 
Siguió en el monte cazando 
y le volvió a repetir, 
que en los pechos de sus padres 
esconderáa el nili (?) 
En la espesura del monte 
trató de buscar la voz, 
le tiró un tiro a un venado 
y el corazón le partió. 
Antes de morir el ciervo 
desta manera le habló, 
diciendo que mataría 
a sus padres con rigor. 
Trató de ausentarse luego 
para no buscar desgracia, 
dejó su patria y su tierra 
y se ha marchado a Ferrara, 
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y la noche que llegó 
matar al duque intentaban 
unos soberbios traidores 
de su nobleza y su fama. 
San Julián que se inclinó 
siempre a la parte más flaca, 
sacó su espada y libró 
al duque de esta desgracia. 
Por esta acción tan honrada 
le llevó para su casa, 
de esposa le dió a Laurencia, 
rica, noble y estimada. 
Salieron de peregrinos 
los padres de San Julián, 
cruzando montes y mares 
hasta llegarle a encontrar; 
y la noche que llegaron 
a casa de San Julián, 
Laurencia en su mismo lecho 
los recogió a descansar. 
Julián que ausente se hallaba 
a las seis de la mañana, 
vino y derecho se fué 
al lecho donde habitaba. 
Observando dos personas 
durmiendo en su misma cama, 
se puso en una sospecha 
desde luego mal fundada, 
pensando que era su esposa 
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y un galán que le agraviaba, 
dió en sus inocentes pechos 
infinitas puñaladas. 
Viene su esposa de misa 
j le dice a su marido: 
ven y verás a tus padres 
que en busca de tí han venido. 
Quedó absorto y sin juicio 
al oir estas palabras, 
al ver que los ha matado 
de infinitas puñaladas. 
Marcharon los dos a Roma 
a dar parte al tribunal, 
y les echó en penitencia 
que hicieran un hospital, 
allí curaban los ciegos, 
sordos y de todo mal, 
allí murieron gloriosos 
por ser santo San Julián. 
Se cumplió la profecía 
que dió el ciervo al expirar. 
En la calle de Varillas 
junto a la de Tentenecio, 
se encontraron dos borricos, 
uno blanco y otro negro. 
Se preguntan uno a otro: 
¿cómo te va, compañero? 
—¿Cómo quieres que me vaya 
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si mi amo es un vil gallego, 
que por no gastar un cuarto 
me trae sin aparejos, 
descalzo y sin herraduras, 
y con los pies por el suelo? 
De esa que llaman cebada 
maldito el chocho que pruebo. 
En llegando las funciones 
soy el diablo del enredo, 
me cargan con las mujeres 
que pesan como unos hierros; 
cuando llego a la función 
me apean en un exento, 
ellos bien comen y beben, 
yo bien miro para el suelo. 
Luego con una varita 
de esas que llaman de fresno, 
me dan tras de las orejas, 
¡arre burro a los infiernos! 
Una noche de tormenta 
esa noche nací yo, 
y por eso me pusieron 
hijo de la maldición. 
Sólo una gota de sangre 
de las tropas españolas 
vale más que todo el Rif 
y toda la gente mora. 
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Dicen que Napoleón 
iué un emperador muy grande, 
y en España no valió 
más que diecinueve reales. 
Colores de sangre y oro 
son los de nuestra bandera, 
no hay oro para comprarla 
ni sangre para vencerla. 
Al gobernador de Cádiz 
le ha dado por la finura, 
y le ha puesto cascabeles 
al carro de la basura. 
Viva Castilla querida 
y viva la España entera, 
vivan los valientes hijos 
que defienden la bandera. 
Salamanca, buena tierra, 
pero tiene malos barrios, 
la perdición de los hombres 
la calle de los Milagros. 
Señor Cura, ¿qué vamos a hacer?, 
que al negro bueno 
lo van a vender. 
De las costillas de un turco. 
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de las barbas de un inglés 
he mandado hacer un puente 
para que pase O'Donnell. 
Señor Cura, ¿qué vamos a hacer?, 
que al negro bueno 
lo van a vender. 
Madrugaba el conde Linos 
mañanitas de San Juan, 
a darle agua a su caballo 
a las orillas del mar. 
Mientras el caballo bebe 
cantaba rico cantar: 
camisa, la mi camisa, 
quien te pudiera lavar, 
lavarte y retorcerte 
y tenderte en el parral. 
La reina que estaba oyendo 
desde su palacio real, 
mira, hija, cómo canta 
la sirenita del mar. 
—No es la sirenita, madre, 
no es la sirenita tal, 
es '1 hijo del conde Linos, 
mis amores vienen ya. 
—Tus amores, hija mía, 
yo los mandaré matar. 
—Madre, si usté los matase 
a mí me van a enterrar. 
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Ella se murió a las once 
y él a los gallos cantar; 
al desotro día es domingo 
y los llevan a enterrar, 
a ella, como hija de rey, 
la entierran al pie un altar, 
y él, como hijo de conde, 
un poquito más atrás. 
Ella se volvió un olivo 
y él se volvió un olivar; 
la reina desque lo supo 
luego los mandó cortar; 
ella se volvió paloma 
y él se volvió pavo real; 
la reina desque lo supo 
luego los mandó matar. 
Ella se volvió una garza 
y él se volvió gavilán, 
la garza, como era lista, 
de un vuelo pasó la mar, 
el gavilán, como torpe, 
de dos lo vino á pasar. 
Ella se volvió una ermita 
y se volvió rico altar; 
en el medio de la ermita 
la fuente de perennal; 
ciegos, mancos y tullidos, 
todos vengan a curar; 
la reina desque lo supo 
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luego se marchó hacia allá: 
cúrame, hija, los ojos, 
cúramelos sin tardar. 
—Cúrese, madre, un Ojo, 
que el otro no será tal, 
porque cuando fui olivo 
luego me mandó cortar, 
y cuando yo fui paloma 
luego me mandó matar, 
ahora que soy una santa 
me viene usté a venerar. 
Variante. 
Paseaba el conde Flores 
mañanitas de San Juan, 
a dar agua a su caballo 
a las orillas del mar; 
mientras el caballo bebe 
hablaba rico cantar: 
bebe, bebe, caballito, 
que este agua no te hará mal, 
que si acaso te lo hiciese 
yo te lo sabré curar, 
que arriba vienen los peces 
y abajo van a danzar. 
A l revolver una esquina 
me encontré con un convento. 
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salieron cuatro monjitas 
todas vestidas de negro, 
rae cogieron de la mano 
y me metieron adentro, 
me sientan en una silla 
y me cortan el cabello, 
pendientes de mis orejas, 
anillitos de mis dedos. 
Si subo a la torre 
y toco la campana, 
la abadesa dice 
que soy holgazana; 
si bajo a la huerta 
a coger perejil, 
la abadesa dice 
que no es para mí; 
si pongo las botas 
de color de rosa, 
la abadesa dice 
que soy orgullosa. 
Los mozos de Monleón 
van a la arada temprano, 
para dir a la toriza 
y remudar con despacio, 
menos el hijo la viuda 
que remudo no le han dado. 
— A la toriza he de ir 
aunque lo busque prestado. 
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—Permita Dios si lo encuentras 
que te traigan en un carro, 
los trapos y las abarcas 
de los siniestros colgados. 
Se cogieron las garrochas, 
se fueron la nava abajo 
preguntando por el toro, 
el toro ya está encerrado; 
preguntan qué tiempo tiene: 
el torito tiene ocho años, 
que la leche que mamó 
se la di yo por mi mano. 
Se presentan en la plaza 
tres mocitos bien plantados; 
Manuel Sánchez llamó al toro, 
nunca lo hubiera llamado, 
de la cornáa que le dio 
lo tiró debajo un carro. 
Compañeros, yo me muero, 
compañeros, yo estoy malo, 
de la cornáa que medió 
el torito valenciano; 
ya he metido tres pañuelos, 
y éste que meto son cuatro, 
en la cornáa que me dió 
el torito valenciano. 
Al rico de Cabrasmalas 
le piden los bueis y el carro, 
para llevar a Manuel 
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que su madre lo ha mandado, 
los trapos y las abarcas 
de los siniestros colgados. 
A las nueve de la noche 
a Monleón han llegado, 
y a la puerta de la viuda 
arrecularon el carro. 
Aquí tenéis a vuestro hijo 
como vos lo habéis mandado, 
los trapos y las abarcas 
de los siniestros colgados. 
A las nueve de la noche 
difuntos se hallaban dambos; 
a eso de los nueve meses 
salió la viuda bramando, 
que metía más temor 
que el torito valenciano. 
He visto llorar a un hombre 
a la puerta de un estanco, 
que también los hombres lloran 
cuando les falta el tabaco. 
Mira, mira, mira cómo vengo, 
traigo la chaqueta rota, 
el pantalón y el sombrero, 
que me los rompió ayer tarde 
el torito de los cuernos; 
mira, mira, mira cómo vengo, 
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que traigo una borrachera 
pagada con mi dinero. 
No estás tú para ir a San Roque, 
no estás tú, no estás tú, no estás tú, 
tururú, tururú, tururú. 
Avedillo, Avedillo, 
las marranotas 
del agua con que friegan 
hacen las sopas. 
Los gallegos en Galicia 
cuando van en procesión, 
llevan un gato por santo 
y un gallego por pendón. 
Vivan los estudiantes, 
viva la estudiantina, 
vivan los estudiantes 
de la lengua latina. 
El castillu del Payu 
se está caendu, 
las mozas con el moñu 
lo están tuviendu: 
que cómo se pasea 
la guardia civil 
por la carretera. 
SECCIÓN QUINTA 
C A N C I O N E S A M O R O S A S 
Saca, dama, las tijeras, 
las del anillo dorado, 
para cortar el romance 
que te echa tu enamorado. 
L a cortina de tu alcoba 
déjala a media tijera, 
para que entre media luna 
donde está la luna entera. 
Asómate a esa ventana 
y echa por defuera un brazo, 
al que canta dale un beso 
y al que escucha un ladrillazo. 
Ladrillito de tu alcoba, 
morena, quisiera ser, V 
para que tú me pisaras * 
y yo besarte los pies. 
10 
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Cómo quieres que el sol salga 
si lo tienes en prisiones, 
desde que tú te levantas 
y a la ventana te pones. 
Salmantinas se las llama, 
las hijas de esta ciudad; 
salmantinas, hasta el nombre 
está derramando sal. 
A la esquina de la calle 
he de poner un farol, 
para que encienda el cigarro 
mi amante que es fumador. 
El corazón perdí anoche, 
me han dicho que tú lo tienes, 
el corazón sin el alma, 
dirae: ¿para qué lo quieres? 
Mis amores son pastores 
que no vienen al lugar, 
mis suspiros son correos, 
unos vienen y otros van. 
Dicen que los pastores 
huelen a lana; 
pasíorcito es mi amante, 
huele a retama. 
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Dicen que los pastores 
huelen a sebo; 
pastorcito es mi amante, 
huele a romero. 
Tú fuiste mi amor primero, 
tú me enseñaste a querer, 
no me enseñes a olvidar, 
que no lo quiero aprender. 
Suspiros que de mí salgan 
y otros que de tí vendrán, 
si en el camino se encuentran 
qué cosas no se dirán. 
Quisiera ser el aire 
cuando suspiras, 
lágrimas cuando lloras, 
luz cuando miras. 
Si piensas que pienso en tí. 
ni en tí pienso ni te miro, 
que tengo los ojos puestos 
en otro paño más fino. 
Anda diciendo tu madre 
que no me quiere por nuera, 
anda dile de mi parte 
que no sople, que se quema. 
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Si me desprecias por pobre 
digo que tienes razón, 
que hombre pobre y leña seca 
arde en cualquier ocasión. 
No te cases con viudo, 
que suelen tener, 
la varita guardada 
de la otra mujer. 
De tu ventana a la mía 
me tirastes un limón 
y me rompistes la cara, 
prenda de mi corazón. 
Cuando pases por el puente 
quiera Dios que esté debajo, 
por ver si llevas enaguas 
o tienes sucio el refajo. 
Tienes en la cara pecas, 
niña no te dé cuidado, 
el cielo con las estrellas 
está muy bien adornado. 
Tienes en la cara pecas 
y en la garganta lunares, 
en el corazón virtudes 
y en la boca dos corales. 
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Dicen que casar, casar, 
yo también me casaría, 
si la vida de casado 
fuera como el primer día. 
Anda dile a tu madre 
que busque, busque, 
para él una marquesa, 
para tí un duque. 
Ayer en misa mayor 
me miraste y te reiste, 
así parezcas a Dios 
como a mí me pareciste. 
Si supiera que eras tú 
la causa de mi tristeza, 
olvidara padre y madre 
y te amara con firmeza. 
Despierta clavelina, 
ves despertando, 
que la ronda a tu puerta 
ya va llegando. 
Si no quieren tus padres 
que te rondemos, 
por donde hemos venido 
nos marcharemos. 
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Parece que se calla, 
no dice nada, 
echaremos, mocitos, 
la bien llegada. 
He venido echando suertes 
desde la esquina al madero, 
he venido echando suertes 
y a mí me tocó el primero; 
he venido echando suertes 
desde la esquina al portal, 
he venido echando suertes 
y a mí me tocó cantar. 
Yo te echo la bien llegada, 
yo que he llegado el primero, 
clavelina colorada, 
cortada en el mes de enero, 
cortada en los retamales, 
si tú no fueras bonita, 
no te rondaran galanes. 
Echóte la bien llegada 
por haber sido el segundo, 
clavelina del amor, 
cortada en el mes de junio. 
Echóte la bien llegada 
por haber sido el tercero, 
clavelina del amor, 
novia de mi compañero. 
Aquí te vengo a cantar 
cuatro coplas abreviadas. 
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en la primera te digo 
que eres la flor de las damas. 
Canta, compañero, canta, 
y levanta bien la voz, 
que está muy lejos la cama 
donde descansa mi amor, 
—Tú que dices que está lejos 
la cama de esta doncella, 
tú que dices que está lejos 
señal que has dormido en ella. 
—Que yo no he dormido en ella 
ni he pensado de dormir, 
que se la vi estar haciendo 
una mañana de abril. 
En la segunda quisiera 
darte mi satisfacción, 
que te traigo y que te llevo 
dentro de mi corazón. 
En la tercera quisiera 
verte cuatro partes hecho, 
para llegar a gozar 
la hermosura de tu cuerpo. 
En la cuarta me perdones 
este vi l atrevimiento, 
que te he venido a quitar 
el sueño del gran contento. 
Si tuviera un compañero 
que a mí me mudara el son, 
a la reja de esta dama 
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un romance echara yo. 
—Eso de mudar el son, 
compañero está en tu mano, 
da la vuelta al palotillo 
y ya lo tienes mudado. 
—Para empezar a cantar 
permiso quiero pedir, 
primeramente a tas padres 
y luego después a tí. 
Entre olivos y cipreses, 
entre rosales y almendros, 
se está peinando esta dama 
sus regalados cabellos, 
las hojas que con el aire 
le sirven de pavimento, 
oh ciprés del alma mía, 
¿dime de quién eres dueño? 
—Sácame de aquí que estoy 
entre prisiones de hierro, 
que si tú no me sacaras 
no me saca Dios del cielo. 
—Con licencia de tus padres 
y la de mis compañeros, 
la tuya si me la das, 
pintar tu hermosura quiero. 
Para mejor dibujarte 
emprincipio por el pelo; 
lo tienes largo y tendido, 
azabachado de negro; 
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tu frente, frente espaciosa, 
parece campo sereno, 
tus cejas son arqueadas, 
tus ojos son dos luceros, 
tu nariz larga, afilada, 
tus dientes piñones mesmos. 
Saca, dama, las tijeras 
que tienes en el copero, 
para cortar el romance 
que te echa mi compañero. 
Si quieres saber quién es, 
niña, el tu enamorado, 
es el amigo... Perico, 
mozo galán y bizarro, 
mozo galán y valiente, 
Dios lo quiera y tú también 
que os gocéis para siempre. 
Yo te echo la despedida 
con una mota de arena, 
ya sabes que soy pastor 
y me vuelvo a las ovejas. 
Yo te echo la despedida, 
no te la quisiera echar, 
con lágrimas de mis ojos 
dejo regado el portal. 
Yo te echo la despedida 
con un pañuelo francés, 
que vayan a dar las puntas 
a la cama donde estés. 
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Y o te echo la despedida^ 
como la mía ninguna, 
que tus hijos y los míos 
se arrullen en una cuna. 
Los tus hijos y los suyos 
bien se pueden arrullar, 
si tú tienes una cuna 
y se la quieres prestar. 
Nosotros nos marchamos 
y tú te quedas, 
tendidita en la cama 
como una reina. 
Y o te echo la despedida 
con rosa, corona y palma, 
ésta sí que es despedida' 
de los amantes del alma. 
Palomita voladora 
quién te ha cortado los vuelos, 
que no has podido volar 
desde el palomar al suelo. 
Pajarito lisonjero 
mira las aguas que bebes, 
mira no bebas alguna 
que sin lisonja te quede. 
Asómate a esa ventana 
cara de sardina frita, 
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que eres capaz de asustar 
a las ánimas benditas. 
A tu puerta hemos llegado 
veinticinco caballeros, 
empieza por sacar sillas 
si quieres que nos sentemos. 
Aunque me ves que canto, 
canta la boca, 
que en el corazón tengo 
pena y no poca. 
Yo no canto porque sí 
ni porque soy cantadora, 
canto porque se diviertan 
las gentes murmuradoras. 
Yo no canto porque sí 
ni poique soy cantadora, 
canto porque me han venido 
ganas de cantar ahora. 
Otro cantar y no más, 
y con otro ea, ea, 
que no me parió mi madre 
para ser tamboritera. 
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Esta casa sí que es grande, 
estas sí que son paredes, 
aquí está el oro y la plata 
y la sal de las mujeres. 
Esta casa es un jardín, 
las mujeres son las rosas, 
y yo como jardinero 
me cojo las más hermosas. 
Dicen que tus manos pican, 
para mí son amorosas, 
también los rosales pican 
y de ellos salen las rosas. 
A la mar fui por naranjas, 
cosa que la mar no tiene, 
metí la mano en el agua, 
la esperanza me mantiene. 
Me llamaste labradora 
pensando que era bajeza, 
me pusiste una corona 
de los pies a la cabeza. 
Una moza fregando 
dijo al puchero: 
¡ojalá! te volvieras 
mozo soltero. 
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No pienses que han de volver 
las nueces al canastillo, 
a tí te se fué el querer 
y a mí me se íué el cariño. 
María, si vas al prado 
quítate las zapatillas, 
que con la flor del romero 
te se ponen amarillas. 
Déjame pasar que voy 
a coger agua serena, 
para lavarme la cara 
que dicen que soy morena. 
Cuando yo me eché novio 
y se lo dije a mi abuela, 
estaba comiendo sopas 
y me tiró la cazuela. 
Bendita sea la madre 
que te parió y te echó al mundo, 
la perdición de los hombres 
con ese pelito rubio. 
Tienes el pelo rizado, 
no te cabe en el sombrero, 
tienes fama de buen mozo 
y también de veletero. 
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Mi amante es alto y buen mozo 
y es parecido a un gitano, 
pero tiene más salero 
que todo el género humano. 
Si supiera que arabas 
en arenales, 
yo te diera mis trenzas 
para ramales. 
En medio de tu aposento 
está la luna parada, 
y no la deja correr 
la hermosura de tu cara. 
Los ojos de las morenas 
despiden chispas de fuego, 
y el infeliz que las mira 
se siente abrasado en ellos. 
Una morena, madre, 
me dijo un día, 
que por ser yo cobarde 
no era ella mía. 
Una morena me dio 
palabra de casamiento, 
y luego se arrepintió 
y yo bailé de contento. 
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Me mandastes a decir 
por carta que te olvidara, 
cuando tu carta llegó 
ya de tí no me acordaba. 
Desde tu la mía 
he de poner una parra, 
para que no te dé el sol 
en tu cara, resalada. 
Acarrea, mocito, 
con esas muías, 
que merecen de plata 
las herraduras. 
Ay madre que me lo han roto; 
—hija no me digas qué; 
—el cantarito en la fuente, 
madre, ¿qué pensaba usté? 
Cuando paso por la fuente 
siempre te encuentro lavando, 
eres el hechizo mío 
que me estás enhechizando. 
Con la cesta y la media 
anda tu madre 
buscándote los novios 
calle por calle. 
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Aunque tengas más amores 
que flores tiene el almendro, 
ninguno te ha de querer 
como yo te estoy queriendo. 
A la puerta de tu casa 
hay una piedra con picos, 
pa cuando vayan los mozos 
que se rompan los hocicos. 
A la puerta de tu casa 
hay una piedra con picos, 
el que tropieza y se cae 
es señal que no te ha visto. 
A la puerta de tu casa 
tiras agua y salen berros, 
y el picaro de Fulano 
va de noche a recogerlos. 
Eres el juez de mi causa 
y yo soy el delincuente, 
acaba de sentenciar, 
mira que es de vida o muerte. 
Quieres que deje a mi madre 
porque así te peta a tí, 
una madre no se encuentra 
y en la calle te vi a tí. 
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Aunque tú no me quieras 
tengo el consuelo 
de saber que tú sabes 
que por tí muero. 
Las estrellitas del cielo 
las cuento y no están cabales, 
faltan la tuya y la mía 
que son las más principales. 
Al alto cielo subí 
a confesar con un santo, 
y me echó de penitencia 
que no te quisiera tanto. 
A tu puerta tropecé 
y a tu ventana caí, 
de tu reja me agarré, 
perdona si te ofendí. 
Anoche llegué a tu puerta, 
di un golpito a tu candado, 
para moza enamorada 
tienes el sueño pesado. 
Los amantes de Teruel 
murieron de sentimiento, 
así me he de morir yo 
si no logro lo que intento. 
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Los árboles de Aranjuez, 
unidos de dos en dos, 
no tienen tanta firmeza 
como tenemos los dos. 
Si quieres que yo te quiera 
has de olvidar a quien amas, 
que sopitas añadidas 
las como de mala gana. 
Si quieres que yo te quiera 
barre, niña la calzada, 
que me pican las chinitas 
cuando voy de madrugada. 
Cómo quieres que te quiera 
si me estás amenazando, 
que el día que sea tuya 
la muerte me está aguardando. 
Cómo quieres que te quiera 
siendo yo un pobre oficial, 
si no puedo sostener 
salero con tanta sal. 
Marinero sube al muelle 
y dile a la madre mía, 
que el hijo de sus entrañas 
ni la pierde ni la olvida. 
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Al alto cielo subí 
a preguntar por tu nombre, 
y me ha dicho un serafín 
que te llamabas Dolores. 
—Dolores me llamo, sí. 
Cuando voy a misa adoro 
al cáliz y a la patena, 
luego que salgo de allí, 
a los tus ojos, morena. 
Un soldado me dio un ramo, 
yo lo recibí con pena, 
que de mano de un soldado 
nunca sale cosa buena. 
Isabel me dio un clavel, 
yo lo puse a la ventana, 
vino el aire y lo llevó, 
adiós Isabel del alma. 
A tu puerta he de poner 
una cinta con dos lazos, 
que están tirando de mí 
hasta llevarme a tus brazos. 
A tu puerta planté un guindo 
y a tu ventana un cerezo, 
por cada guinda un abrazo, 
por cada cereza un beso. 
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A tu puerta llamo puerta 
y a tu ventana ventana, 
a tu madre clavelina 
y a tí rosita encarnada. 
Anda diciendo tu madre 
que no la dejo dormir, 
dentro de su casa tiene 
la que no me deja a mí. 
Anda diciendo tu madre 
que yo para tí soy poco, 
iremos a la alameda 
y cortaremos un chopo. 
Anda diciendo tu madre 
que tú la reina mereces, 
y yo como no soy reina, 
para mí no perteneces. 
Anda diciendo tu madre 
que no me quiere por nuera, 
¿en qué libros ha leído 
que yo la quiero por suegra? 
Mi amante es alto y delgado 
y no gasta corbatín, 
porque no lo necesita 
para enamorarme a mí. 
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Cuando pases por mi puerta 
lleva la capa con aire, 
que tengo yo una vecina 
que corta mejor que un sastre. 
Cuando pasé por aquí, 
castillo, te vi caído, 
y ahora que vuelvo a pasar, 
te encuentro fortalecido. 
Sirena soy que en el mar 
tengo mi nido de flores, 
mitigo con mis cantares 
la prenda de mis amores. 
La luna se va a poner, 
los tejados hacen sombra, 
yo me voy a recoger, 
quédate con Dios, paloma. 
Yo me enamoré de noche 
y la luna me engañó, 
la luna no engaña a nadie, 
el engañado fui yo. 
Yo me enamoré de noche 
de una dama muy bonita, 
y en la mañana la vi, 
era tuerta la maldita. 
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Si me quieres ver morir 
sin calentura y sin mal, 
no tienes más que decirme 
que me quieres olvidar. 
Si vas por la calle Nueva 
da la vuelta y vuelve luego, 
y dile a la mi morena 
que en el corazón la llevo. 
Ojos de color de cielo, 
azules como los míos, 
no perdáis las esperanzas 
que yo no las he perdido. 
La mi morena 
gasta reloj, 
que da las horas, 
los cuartos no. 
Aunque soy hija de pobre 
no me cambio por ninguna, 
aunque vivo junto al charco 
no me caigo a la laguna. 
La mi morena... 
Aunque tus padres te den 
la muía y el carretón, 
no he de volver a quererte, 
mochuela de San Antón, 
La mi morena.,. 
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Aunque tus padres te riñan 
delante de los criados, 
sólo es por disimular, 
lo demás ya está arreglado. 
La mi morena 
se va a casar, 
y a mí sólito 
me va a dejar. 
El día que tú te cases 
Dios quiera que no parezca 
ni el cura, ni el sacristán, 
ni llaves de la iglesia. 
La mi morena... 
La dama que tiene amores 
del otro lado del río, 
tiende el pañuelo en el agua 
y le sirve de navio. 
Dices que no me quieres 
porque soy pobre, 
más pobre es la cigüeña 
que está en la torre. 
En el medio de la mal-
crió Dios una espadaña, 
y a tí te crió tu madre 
para robarme a mí el alma. 
- 1ÓS -
Porque te quiero, mis padres 
me castigan con rigor, 
mucho puede la obediencia, 
pero más puede el amor. 
Cuando se murió mi amante 
un pañuelito le eché, 
pa que no coma la tierra 
los labios que yo besé. 
Son tus ojos hechiceros 
como los rayos del sol, 
que al campo dan alegría 
y a las espigas vigor; 
y cuando clavados 
en tu amante están, 
tocan a arrebato 
en la catedral. 
Dicen que lo negro es feo, 
esto si que yo lo extraño, 
que sean tus ojos negros 
y tengan tantos esclavos. 
Tienes unos zapatitos 
de pico de golondrina, 
con el taconcito bajo 
para andar por la cocina. 
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Mi amante me escribe 
desde Cartagena, 
me da mucha pena 
porque no me ve. 
Si mi amante viene 
yo me voy con él, 
le daré una rosa, 
me dará un clavel; 
vayan penas, 
vegan penas 
por una mujer. 
Tu madre me llama ganso, 
di que si quiere una pluma, 
que las plumas de los gansos 
son abanicos de algunas. 
Yo me enamoré del aire, 
del aire de una mujer, 
como era cosa del aire, 
con el aire me quedé. 
Anoche soñaba yo, 
morena, que ya lo había 
un puente para pasar 
de tu ventana a la mía. 
Donde los ojos fijas, 
morena hermosa, 
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nacen luego a porfía 
lozanas rosas. 
Tienes una boquita 
tan pequeñita 
como un pajar, 
que cabe el carro 
con los caballos 
y el mayoral. 
Con el aire que llevas 
cuando vas a lavar, 
el farol de la ronda 
me lo vas a apagar. 
Eres buena moza, sí, 
cuando por la calle vas, 
carita de serafín, 
pero no te casarás. 
En tu casa entra un torero, 
yo no sé a lo que entrará, 
^ no habiendo en tu casa toros 
ni vacas que torear. 
Tienes unos ojos, niña, 
retrecheros y ladrones, 
que salen a los caminos 
y roban los corazones. 
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Pandereta toca, toca, 
que te tengo de romper, 
que a la puerta de mi noria 
no has querido rugir bien. 
Tras los cristales 
de aquel balcón 
hay unos ojos 
que azules son; 
amor mío del alma, 
yo te adoré, 
que si tú no me amas, 
yo jamás te olvidaré. 
Jóvenes somos 
que con afán 
niñas buscamos 
que amores dan. 
Una mañana temprano 
me fui derechito al mar, 
a preguntarle a los peces 
si han visto a mi amor pasar; 
y los peces me contestan: 
por aquí ha pasado ya, 
con un ramito de flores 
que te lo va a regalar. 
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Una mañana 
del mes de mayo 
en el campanario 
corté una flor, 
j al cortarla 
la hallé sentida 
que estaba herida 
en el corazón. 
Buena moza, buena moza, 
no te lo presumas tanto, 
que también las buenas mozas 
se pueden quedar en blanco. 
Una morena me mata, 
una rubia me da penas, 
y aquella descolorida 
me tiene a mí entre cadenas. 
Anoche cuando yo estaba 
dándole tributo al sueño, 
me parecía que oía 
los lamentos de mi dueño. 
Las flores de tu ventana 
se menean cuando paso, 
diles que no se meneen, 
que contigo no me caso. 
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Niña a la tu ventana 
tengo de poner 
una farolita 
como la del tren, 
como la del tren, 
que alumbre con gas 
a la media noche 
y a la madrugáa. 
Para mí no hay diversión, 
no hay placer, no hay alegría, 
todo se vuelve agonía 
para conturbar mi suerte, 
qué ganas tengo de verte, 
trigueña del alma mía. 
A la mi morena, 
a la valerosa, 
cómo menea la ropa 
cuando llueve y se le moja; 
a la valerosa, 
a la mi morena, 
cómo menea la ropa 
cuando llueve y cuando nieva. 
Debajo del puente 
te he visto lavar, 
y parecías, morena, 
la sirena de la mar. 
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Tengo una cabra 
con un cencerro, 
tengo una vaca 
con su ternero 
y mi dinero, 
lo tengo, lo tengo, lo tengo. 
Como tienes la puerta 
al solombrío, 
el galán que te ronda 
rabia de frío; 
como vives enfrente 
de las campanas, 
no oyes tocar a misa 
por las mañanas. 
Y tiene mi panadera 
cuando acaba de amasar, 
las manos llenas de harina 
y la cara coloráa. 
Todas las panaderas 
que yo conozco, 
tienen la cara blanca, 
negros los ojos. 
Esta calle a la larga 
la rondan treinta, 
por una legañosa 
y no está contenta. 
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Una morena, madre, 
me dijo un día, 
si era firme y constante 
de ella sería. 
Eres como la nieve 
que cae a copos, 
y por eso te quieren 
tanto mis ojos. 
Es tu madre una diabla 
de los infiernos, 
quiere con una hija 
tener dos yernos. 
Como vives en alto, 
vives airosa, 
por eso te has criado 
tan buena moza. 
En medio de la plaza, 
en medio, en medio, 
dio un galán un suspiro 
que llegó al cielo. 
El andar de la madre 
lleva a la hija, 
por pisar menudito 
no llega a misa. 
X 
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Eres como la rosa 
de Alejandría, 
que se cierra de noche, 
se abre de día. 
Eres alta y realta, 
tres veces alta, 
para muía de coche 
tienes la talla. 
Permita Dios si me olvidas 
que en tu casa caiga un rayo, 
y te caiga en la cabeza 
y te rompa el silabario. 
Si quieres que te lo diga 
ven acá y te lo diré, 
quién es tu padre y tu madre> 
un hombre y una mujer. 
Amor mío, come y bebe, 
y en mí no tengas sospecha, 
que me tienes tan segura 
como el agua en una cesta. 
Esta es la mujer que quiero, 
esta es la mujer que adoro, 
y no habrá quien me la quite 
ni con armas ni con oro. 
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Amigo si buscas novia 
búscala un poco morena, 
que las blancas j las rubias 
de ciento una sale buena. 
En esta calle a lo largo 
tengo de íormar un puente, 
con las costillas de un majo 
y la sangre de un valiente. 
Esta calle es ancha y larga, 
dicen que no tié salida, 
por una prenda que adoro 
yo perdiría la vida. 
Esta calle abajo va 
una naranja rodando, 
cuanto más abajo va 
más penita me va dando. 
Tienes unos ojos, prima. 
Dios te los deje criar, 
malhaya la parentela 
que no nos deja casar. 
Si las flores del campo 
fueran Teresas, 
yo me anduviera a flores 
todas las ñestas. 
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Mal haya del arrebol 
que se vende en las boticas, 
que se quieren comparar 
las feas con las bonitas. 
María sé que te llamas 
y el sobrenombre de Rosas, 
vale más tu sobrenombre 
que Madrid y Zaragoza. 
Qué descolorida estás 
y qué llenita de penas, 
te he de volver a querer 
sólo porque no te mueras. 
Tienes ojos azules, 
fea pintura, 
donde no hay ojos negros, 
no hay hermosura. 
Tienes el moño de a libra, 
los rizos de a cuarterón, 
con ese pañuelo blanco 
me robas el corazón. 
Ya te he dicho que no vayas 
a la misa que voy yo, 
ni tú rezas ni yo rezo, 
ni estamos con devoción. 
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Ya te he dicho que a mi madre 
la tienes que venerar 
como a la Virgen del Carmen 
que está puesta en el altar. 
Tiré una chinita al mar 
por ver si la lleva el río, 
cuántas veces he tirado 
a olvidarte y no he podido. 
Tiré mi capita al suelo 
y se me llenó de rosas, 
bendita sea la madre 
que cría hijas tan hermosas. 
A la prenda que más quiero 
se la ha antojado una estrella, 
estoy fabricando un globo 
para subir a por ella, 
del firmamento la robo. 
Hasta los árboles sienten 
que se les caigan las hojas, 
mira si sentiré yo 
que hables mal de mi persona. 
Seis mil duros me ofrecieron 
si olvidaba tu querer, 
falta me hacía el dinero, 
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pero yo lo desprecié, 
era tu querer primero. 
Todo el que quiera saber 
cómo se llama mi hermana, 
yo me llamo, yo me llamo, 
y ella se llama, se llama. 
Traigo corrida la España, 
Francia y la tierra de Hungría, 
y no he podido encontrar 
zapatito a tu medida. 
Dos veces te pretendí, 
tres te pedí relaciones, 
si una me dices que sí 
me partes por los riñones. 
Anda, niña, y componte, 
vamos al baile, 
que si tú eres muy chica, 
yo no soy grande. 
Lagrimitas de mi madre 
ensartadas en tu pelo, 
mira qué lindo regalo 
para cuando nos casemos. 
Cuando en la calle me encuentras 
- 181 -
me vas quitando el honor, 
yo que no me lo he quitado, 
tú no me lo quitas, no. 
A las orillas del mar 
puse tu nombre en la arena, 
qué alegres fueron las olas 
después de besar las letras. 
Tengo pena si te veo 
y si no te veo doble, 
no tengo más alegría 
que cuando mientan tu nombre,. 
Ahí te traigo una paloma 
que en el monte la cogí, 
los hijos quedan llorando 
como lloro yo por tí. 
A la luna de Valencia 
me puse a echar un cigarro, 
me acordé de mi morena, 
se me cayó de las manos. 
Chata, mírate al espejo 
para que te formalices, 
y verás la grande falta 
que tienes en las narices. 
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Yo me enamoré de noche 
y la luna me engañó, 
otra vez que me enamore 
será de día y con sol. 
Asómate a esa ventana 
y echa los rizos al aire, 
y verás cómo te cuelga 
de cada cabello un ángel. 
E l día que yo me muera 
le he de pedir al Eterno 
una ventana en las nubes 
para siempre estarte viendo. 
Tiré mi capa en el suelo 
con intención de pecar, 
alcé los ojos al cielo 
y la volví a levantar. 
De salada que es usté, 
la sal se le va virtiendo, 
y yo como salinero 
detrás la voy recogiendo. 
Desde el nuestro corral 
oigo la esquilonada, 
cuando el bien de mi vida 
se va a la arada; 
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esquilones de plata, 
bueyes rumbones, 
esas sí que son señas 
de labradores; 
esquilones de plata, 
collar de tejo, 
les ponen a los bueyes 
de mi cortejo. 
¿Por qué lloras, morenita? 
—¿Por qué tengo de llorar?, 
me encontrado con mi amante 
y no me ha querido hablar, 
con otra dama se va a casar 
y a mí sólita me va a dejar, 
con otra dama se va a casar 
y a mí sólita me va a dejar. 
Y a no va la niña, 
ya no va a la fuente, 
ya no va al casino, 
ya no tiene novio, 
ya no bebe vino, 
ya no va la niña, 
ya no va por agua, 
ya no tiene novio, 
^a no vale nada. 
— m — 
Les voy a dar un consejo 
por si lo quieren tomar, 
que la que no tega novio 
haga por estornudar, 
para que sepan los mozos 
la que está desalquiláa. 
Quisiera ser ingeniero 
para ver de qué manera 
poder entrar a tu cuarto 
3^  dormir a tu cabecera. 
Cuando vienes a verme 
vienes tan tarde, 
que me estoy desnudando 
para acostarme, 
—Si te estás desnudando. 
vuélvete a vestir, 
muchos malos ratos 
paso yo por tí. 
L a primera entradita 
que el amor tiene, 
santas y buenas noches 
tengan ustedes; 
la segunda se acerca 
más al oído, 
le pregunta a la dama 
cómo le ha ido; 
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la dama le contesta: 
bien, a Dios gracias, 
pero tengo que darte 
las calabazas. 
—Las calabazas, niña, 
no son del tiempo, 
que me han dicho que tienes 
amores nuevos. 
Arriba limón 
y abajo lima, 
arriba limón, 
que ya te puedes meter monja 
de la religión; 
que el galán que te rondaba 
ya viste la escarapela; 
arriba limón 
y abajo lima, 
arriba limón, 
limonera de mi vida 
y de mi corazón. 
Ese pajarito, madre, 
que canta en el limón verde, 
dígale usté que no cante, 
dígale usté que lo deje, 
que parece que nos canta 
las exequias de la muerte. 
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En la mar hay una roca 
moradita como un lirio, 
la dejaremos estar 
no nos tiente el enemigo. 
Que si estabas sola, 
María, en el jardín, 
que si estabas sola 
aguardándome a mí. 
Que si estabas sola, 
María, en el portal, 
que si estabas sola 
aguardando el galán. 
Que si estabas sola, 
María, en el balcón, 
que si estabas sola 
aguardando a tu amor. 
Allá arriba en aquella montaña 
yo corté la caña 
del verde laurel, 
labrador, labrador ha de ser; 
que lo quiero que sea buen mozo, 
que coja las muías 
y se vaya a arar, 
y a la media noche 
me venga a rondar 
con una guitarra, 
con un almirez 
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y una pandereta 
que retumbe bien. 
A la estudiantina subir, 
a la estudiantina bajar, 
que mucho dinero tener, 
pañuelo de seda gastar, 
que viva el amor, 
que bueno que va, 
que viva la prenda 
de mi corazón. 
L a liga te se cayó, 
átatela con placer, 
a eso de la media noche 
tu amante te vendrá a ver. 
Si me das la escarapela, 
la que me tienes mandada, 
he de poner un ramito, 
morena, a la tu ventana; 
he de poner un ramito 
y en el medio dos claveles, 
para cuando sea quinto, 
morena, de mí te acuerdes. 
Las señoritas de ahora 
no saben cómo ponerse, 
y se peinan a la moda 
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como los gallos ingleses; 
y ahora, y ahora 
la quiero yo; 
ahora, ahora 
y luego mejor. 
En enero no hay claveles 
porque los marchita el hielo, 
pero los hay en tu cara 
hermosísimo lucero. 
Cintilla verde 
laboreada, 
cómo la revolea 
la enamorada, 
la pone al pelo, 
la vuelve a quitar, 
como si ella fuera 
la flor del lugar. 
Tortolita mía, 
¿dónde estarás mejor, 
si te saco de la jaula 
o si te pongo al balcón? 
A y de mí que siendo niña 
le di la palabra a un barbero, 
y ahora que soy mayor 
a cumplirla no me atrevo. 
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En Sevilla canta el cuco 
junto a la plaza mayor, 
j a tí por ser dama hermosa 
el hijo de un labrador. 
Qué importa que tú seas 
la resalada, 
si el galán que te lleva 
no vale nada. 
Mañana me voy a Cádiz, 
llevo el sol de compañero, 
si quieres venir conmigo, 
mira qué dos soles llevo. 
No sé qué cantar te cante, 
ya se me olvidaron todos, 
sOlo tengo en la memoria 
que eres más linda que el oro. 
Hermosa cíaveliñera, 
échale agua a tus claveles, 
y verás por la mañana 
qué floriditos los tienes. 
Los ojos de mi morena 
desafiaron al sol, 
el sol se dió por vencido 
por ser uno y ellos dos. 
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Válgame Dios, amante, 
qué feo eres. 
—Si no nací más guapo, 
mujer, ¿qué quieres? 
Dame la mano, salao, 
te iré la buenaventura, 
la gitanilla te jura 
que has de ser afortuna©. 
Al entrar, niña, en tu huerto 
la hierba se me enredó, 
y para desenredarla 
buen trabajo me costó. 
Viva la sal de un buen mozo 
y también la buena planta, 
viva quien sabe gastar 
botonadura de plata. 
Tienes una vanagloria 
de decir que no me quieres, 
la vanagloria es la mía 
de ver que por mí te mueres. 
Cara de carnero, 
¿para qué vienes a verme 
si sabes que no te quiero? 
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Niña, no pongas amor en soldado, 
ni en sargento, ni oficial, 
porque en tocando la marcha 
sólita te dejarán; 
sale el mayor con la espada 
mandando su división, 
marchen, columna de frente, 
caminito de Aragón. 
Tengo los novillos cojos 
y está larga la raajáa, 
y allí se lo quiso empampirular, 
Al pampiro, pampiro, pampiro, 
al pampiro, pampiraseló, 
y después de empampirulado, 
ay amor, ay amor, ay amor. 
Ay los higos, los higos, los higos, 
ay los higos de las tus higueras, 
ay los higos, los higos, los higos, 
ay los higos que se han vuelto brevas. 
Echóte la despedida, 
no te la quisiera echar, 
que se van mis compañeros, 
no me quieren aguardar. 
Echóte la despedida, 
la que echó Cristo a su madre, 
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con el pañuelo en la mano 
llorando gotas de sangre. 
Echetela despedida, 
la que echó Cristo en la arena^ 
más te quiero a tí desnuda 
que a otras vestidas de seda. 
Estrellita, estrellita, 
estrella, estrella, 
cuando no tengo espejo 
me miro en ella. 
Estrellita guiona, 
¿cómo no guías 
a mi amante de noche 
y a mí de día? 
Estrella, sol y luna, 
¿cómo no sales? 
—Lucero, no me dejan 
salir mis padres. 
Trastornastes el carro ^  
majo, en la era, 
ya no te llaman majo 
aunque lo seas. 
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Todo lo que te quiero 
lo he confesado, 
el confesor me ha dicho 
que no es pecado. 
¿Cómo quieres, Pepita, 
que yo te ronde, 
si no tienes ventanas 
con cuarterones. 
¿Para qué, para cuándo 
quieres el dengue? 
—Para cuando me ponga 
la saya verde. 
Echale hierro al carro, 
échale hierro, 
échale los ojales 
de fino acero. 
Una teja me llevo 
de tu tejado, 
por no irme del todo 
desconsolado, 
—Si te llevas la teja 
vuélvela luego, 
que se moja la cama 
donde yo duermo, 
13 
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—Si se moja la cama 
ponía a otro lado, 
que la teja no vuelve 
a su tejado. 
Para qué me dijiste 
que te aguardara 
al umbral de tu puerta 
aunque nevara. 
He de contar al revés 
las piedras de tu columna, 
nueve, ocho, siete, seis, 
cinco, cuatro, tres, dos, una. 
Adiós, no te digo adiós 
porque es palabra muy triste, 
entre dos que bien se quieren 
sienten mucho despedirse. 
L a noche de la enramada 
que me distes el pañuelo, 
al revolver de una esquina 
tres puñaladas me dieron; 
tres puñaladas me dieron 
y al sereno me quedé, 
por no darle que sentir 
al dueño de mi querer. 
SECCIÓN SEXTA 
C A N C I O N E S C A R C E L A R I A S 
Dame la mano y saldré 
de este oscuro calabozo, 
que me están, acomodando 
un casamiento forzoso. 
Castillo fortalecido 
con cal y canto y arena, 
donde está mi amor metido 
entre grillos y cadenas. 
Castillito, date, date, 
que te van a bombear, 
la gente que tienes dentro 
3^ a la puedes entregar. 
Cuando yo estaba en prisiones 
mira en qué me divertía, 
en contar los eslabones 
que mi cadena tenía. 
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Mal haya quien intentó 
hacer la cárcel de piedra, 
la hubiera hecho de cristal 
para llegar y romperla. 
Los jueces me sentenciaron 
como villanos traidores, 
la libertad me quitaron, 
pero no las intenciones. 
Siempre no hemos de estar presos^  
la libertad nos vendrá, 
estos ratos de amargura 
alguno los pagará. 
Preso en la cárcel de Burgos, 
preso en la de Santander, 
preso en la de Salamanca 
y no me vienes a ver. 
Preso en la cárcel estoy, 
no tengas pena por eso, 
no dejo de ser quien soy 
ni tampoco el primer preso. 
Preso en la cárcel estoy 
y no me vienes a ver, 
digo que no tienes alma 
ni corazón de mujer. 
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La sortija que me diste 
se la di a la carcelera, 
que me quitara los grillos 
y la libertad me diera. 
Yo le dije al carcelero 
con palabritas muy firmes, 
aprieta bien las cadenas 
que olvidarla no es posible, 
yo nací para quererla 
y por ella he de morirme. 
Carcelera, carcelera, 
carcelera de mi vida, 
desátame las cadenas 
y échame la despedida. 
Peneque ya no es Peneque, 
Peneque ya no es quien era, 
Peneque sería buen mozo 
si la libertad tuviera. 
De qué le sirve a Peneque 
gastar reloj de bolsillo, 
si lo tiene que vender 
para salir del presidio. 
De qué le sirve a Peneque 
gastar la bufanda blanca, 
si la tiene que vender 
y el caballo en Salamanca. 
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Al entrar en Peralejos 
lloraba toda la gente, 
y Guillermo les decía: 
ya murió el mozo valiente. 
¿De qué le sirve a Guillermo 
el tener tanto dinero?, 
tiene que pasar la vida 
entre cadenas y hierros. 
Guillermito, Guillermito, 
bien te lo decía yo, 
que los bienes de tus padres 
serían tu perdición. 
¿De qué le sirve a Guillermo 
tener la jaquilla blanca?, 
si la tiene que entregar 
al juez de primera instancia. 
La navaja de Guillermo 
no vuelve a cortar cabezas, 
que la llevaron los guardias 
al tribunal de Ledesma. 
Ahora sí que estamos bien 
tú presa y yo prisionero, 
tú con cadenas de amor, 
yo con cadenas de hierro. 
A mi madre la ofendieron, 
hice venganza con sangre, 
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el juez que me sentenció 
no debió de tener madre 
cuando al presidio me echó. 
Adiós, calabozo y cárcel, 
sepultura de hombres vivos, 
donde se amansan los bravos 
y se olvidan los amigos. 
Preso en la cárcel me hallaba 
sin tener calor de nadie, 
oí tocar la campana, 
y era por mi pobre madre 
que al sepulcro la llevaban. 
En el patio de la cárcel 
miré al cielo y di un suspiro, 
¿dónde está mi libertad 
que tan joven la he perdido? 
Virgen del Pilar de Ceuta, 
amparo de presidiarios, 
ampárame a mí que voy 
al presidio por cien años. 
Carcelero, carcelero, 
me has de tratar con cariño, 
que yo te lo pagare; 
cuando salga del presidio. 
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Carcelero, carcelero, 
trátame con caridad, 
que yo te lo pagaré 
cuando tenga libertad. 
Echa grillos, carcelero, 
y remacha bien los clavos, 
quiero que paguen mis pies 
los malos pasos que han dado. 
SECCIÓN SÉPTIMA 
C A N C I O N E S D E B O D A S 
Despídete, dama hermosa, 
de la casa de tus padres, 
que ésta es la última vez 
que soltera de ella sales. 
Madrina tan generosa 
y de talle tan gentil, 
merecía ser princesa 
de la corte de Madrid. 
No llores rosa mía, 
yo te consolaré, 
aquí está tu amante 
con su padre don Miguel. 
El señor Pedro de Gata 
es un noble caballero, 
que ha escogido por esposa 
a doña Rosa Leñero. 
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Salga el señor cura 
con la cruz de plata, 
a casar los novios, 
la paloma blanca. 
Salga el señor cura 
que lo quiero ver, 
a casar los novios 
por primera vez. 
Salga el señor cura, 
salga revestido, 
a casar la novia, 
a darle marido. 
Los anillos son de oro 
y las arras de diamante, 
y el sí que ha dado la novia 
es un poco más brillante. 
Los anillos ya están dados, 
de oro son, que relucían, 
los novios ya están casados, 
Dios les dé salud y vida. 
Abranse las puertas 
del castillo fuerte, 
que vienen los novios 
con toda su gente. 
Qué bien parece la sierra 
con el tomillo florido, 
mejor parece la novia 
al lado de su marido. 
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Entra, novia, para dentro, 
tomarás agua bendita, 
de casada la primera, 
de soltera la ultimita. 
Cuando subes a las gradas 
subes mocita soltera, 
luego bajarás casada 
como flor de primavera. 
Si la novia lleva ramo 
en el fondo del pañuelo, 
el novio lleva claveles 
en la copa del sombrero. 
No bien olvides la calle 
ni tampoco el enreado, 
que dejas allí a tus padres 
que tan guapa te criaron. 
A la puerta de la novia 
hay un charco y no ha llovido, 
son lágrimas de la novia 
que hallamos cuando venimos. 
Novia que no tienes padre 
que te eche la bendición, 
que te la eche Dios del cielo, 
que te la echará mejor. 
Triste llevas el sombrero 
y también el corazón, 
porque no has tenido padre 
que te eche la bendición. 
Esta calle está enrollada 
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con onzas de chocolate, 
que la ha enrollado el padrino 
para que los novios pasen. 
Esta calle está enrollada 
de monedas ochentinas, 
para que los novios pasen, 
el padrino y la madrina. 
Esta calle está enrollada 
con moneditas de real, 
que la ha enrollado el padrino 
para los novios pasar. 
Al levantar de la mesa 
y al recoger los manteles, 
se les dice a los casados: 
buen provecho le haga a ustedes. 
Toma, niña, esa manzana, 
repártela por la mesa, 
da a tu marido el primero, 
que así lo manda la Iglesia. 
Esta mañana temprano 
recibistes al Señor, 
los ángeles con su mano 
te echaron la bendición. 
Mira, novio, para atrás, 
que allí verás un clavel, 
que a la puerta de la iglesia 
— 205 -
te la dieron por mujer. 
Mira, novio, para atrás, 
que allí verás una rosa, 
que a la puerta de la iglesia 
te la dieron por esposa. 
Y a están cumplidas las mesas, 
cumplidas de pan y vino, 
no las ha cumplido el novio 
ni tampoco los padrinos, 
que las ha cumplido Dios 
con su poder infinito. 
Este señor ha mandado 
por un pintor a Toledo, 
para pintar a su esposa 
en la copa del sombrero. 
Este señor ha mandado 
por un pintor a Sevilla, 
para pintar a su novia, 
al padrino y la madrina. 
Quién tuviera una aceituna, 
ni que fuera cordobesa, 
para dársela a los novios 
al levantar de la mesa. 
Quién fuera culebra de oro 
para andar entre las mesas, 
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para gozar de los novios 
el honor y la nobleza. 
La boda ya está acabada, 
cada cual vaya a su casa, 
siempre a los novios tendremos 
en el londo de nuestra alma. 
Con el permiso de ustedes 
entramos en esta sala, 
venimos a despedir 
a nuestra amiga del alma. 
Al entrar en esta sala 
pedimos pongan silencio, 
para cantarle el presente 
a los novios de este pueblo. 
Mira, novio, que ahí la tienes 
toda llena de humildad, 
los ojos son dos diamantes, 
en ellos te has de mirar. 
Debes de mirarte en ella 
como en flores de jardín, 
que así la crió su madre 
para entregártela a tí. 
Muy llorosa esta mañana 
se bajó la calle abajo, 
a la puerta de la iglesia 
donde te entregó su mano. 
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Por esposa y compañera 
dijeron la recibieras, 
y con amor la trataras 
todo el tiempo que vivieras. 
Trátala con gran amor, 
con cariño y amistad, 
que ha sido honrada y querida 
hasta que llegó al altar. 
Nunca olvides a tus padres, 
ya sabes que te han criado, 
teñios siempre en la memoria 
aunque vivas muchos años. 
Y a tí, novia, te encargamos 
que trates bien a tu esposo, 
que te viva muchos años 
y siempre seáis dichosos. 
Muy llorosa esta mañana 
te marchastes a la iglesia, 
y le entregastes tu mano 
con muchísima tristeza. 
En señal de matrimonio 
trece monedas te dieron, 
y en el dedo corazón 
un anillo te pusieron. 
No debe nunca pesarte 
el lazo que hoy has echado, 
pues con gente de nobleza 
vuestra sangre habéis juntado. 
Trátale con más amor 
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que él a tí te profesare, 
y siempre así los dos juntos 
pasaréis la vida amable. 
Y a esos tus queridos padres 
que hoy la bendición te dieron, 
no los olvides jamás, 
pues te han querido en extremo. 
Tampoco te olvidarás 
de estas tus buenas amigas, 
que aunque ya no es como antes, 
para tí somos las mismas. 
Cómo vuela la paloma 
por encima del olivo, 
así vuela la noble2a 
de los señores padrinos. 
Por donde vino el padrino 
con la su capa de grana, 
florido dejó el camino 
con la flor de la manzana. 
En mi vida he visto yo 
madrina tan generosa, 
que cuando va por la calle 
parece una fresca rosa. 
Como se nombra a los higos 
cuando salen de la higuera, 
se nombra el tamborilero 
de aqueste pueblo de Mieza. 
Del portal a la cocina 
hay un ramo de azucenas. 
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con un letrero que dice: 
que viva la guisandera. 
Toma este corto regalo 
porque más no poseemos, 
te lo damos con agrado, 
recíbelo con anhelo. 
Con esto nos despedimos 
de tí, palomita blanca, 
no te olvides de nosotras 
aunque muy lejos te vayas. 
Que salga la flor, 
que voy a cantar, 
que el novio se lleva 
la flor del lugar; 
que vuelvo a decir, 
que el novio se lleva 
la flor del jardín. 
Echaremos un cantar 
por encima del naranjo, 
para que vivan dichosos 
Rafaela con Ubaldo, 
Mañana al tocar a misa 
y al repique de campanas, 
te separas de las mozas 
y te vas con las casadas. 
14 
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Despierta gentil doncella 
que ya viene la alborada, 
a besar tu casta frente 
para hacerte bien casada. 
Hermosa, la más hermosa 
de todas las del partido, 
deja el lecho presurosa 
que espera tu prometido. 
Vístete las ricas galas, 
préndete flor de azahar, 
y con profundo fervor 
dedica un instante a orar. 
Pide por la dicha tuya, 
que Dios te la otorgará, 
pide por tus allegados 
y pide por los demás. 
Recoge tu pensamiento, 
medita con gran unción 
en los días que pasaste 
en esta santa mansión. 
Piensa en el hogar que dejas, 
piensa en el que a crear vas, 
piensa en los seres queridos, 
piensa en los que adorarás. 
Recatada y muy prudente 
en todo te mostrarás, 
la bondad sea tu norma 
y la dicha encontrarás. 
La bendición de tus padres 
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recibe con grande anhelo, 
y humillada ante el altar 
lleguen a tí las del cielo. 
En la iglesia entró una rosa 
cortada con el rocío, 
entró libre y salió presa 
del brazo de su marido. 
Esta calle está enrollada 
de naranjas y limones, 
que la enrolló el señor novio 
el día de los pregones. 
Se han casado los dos viejos, 
los dos viejos se han casado, 
él cuenta ya los ochenta, 
ella pronto va a alcanzarlo; 
él para andar necesita 
llevar los pies arrastrando, 
y apoyar en la cachava 
su débil cuerpo encorbado. 
Mira, novio, que la llevas 
de sus padres bien criada, 
también queremos que sea 
de tus ojos bien mirada. 
Mira, novia, pa la mesa, 
en ella verás un lirio, 
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que a la puerta de la iglesia 
te lo dieron por marido. 
He recon Ido las mesas 
y falta la mejor prenda, 
que es la madre de la novia 
que Dios en la gloria tenga. 
Que viva el novio y la novia 
y el cura que los casó, 
el padrino y la madrina, 
los convidados y yo. 
Si te va mal de casada 
nos escribes cuatro letras, 
que nosotras como amigas 
saldremos a tu defensa. 
Licencia pido, señores, 
para empezar a cantar, 
licencia pido, señores, 
si ustedes la quieren dar. 
Coge, niña, esa mantilla 
y métete pa la sala, 
y ponte a considerar 
lo que vas a hacer mañana. 
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¿Dónde vas, pandero nuevo, 
por esta calle rodando? 
—En busca de una paloma 
que soñaba en este barrio. 
Madrina, ¿qué vas a hacer 
para el día de mañana?, 
¿qué es de la cadena de oro 
que le dais a vuestra ahijada? 
Madrina de lindos ojos, 
la del cuerpo tan pulido, 
mira que los cercan moros 
y vos roban el castillo. 
Que salga Calverto fuera, 
lo queremos convidar, 
con las ancas de una pulga 
y las alas de un pardal. 
Aguarden ustedes, 
vayan aguardando, 
no puede la niña 
con el rico paño. 
¿Qué cadena es esa 
de oro tan torcida, 
que la lleva presa 
por toda la vida? 
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Por un sí que dió la niña 
a la puerta de la iglesia, 
por un sí que dió la niña, 
entró libre y salió presa. 
Coge, niña, el ramo 
cargado de rosas, 
váite despidiendo 
de todas las mozas. 
Coge, niña, el ramo 
de la verde oliva, 
váite despidiendo 
de las tus amigas. 
Mira la madrina, 
mírala al costado, 
mira la nobleza 
que lleva a su lado. 
La madrina tiene flores 
en las vueltas del manteo, 
también las tiene el padrino 
en las alas del sombrero. 
Vale más la novia 
con el su manteo, 
que todo Gallegos 
sembrao de romero. 
SECCIÓN OCTAVA 
CANCIONES DE MATRIMONIO 
No me mires a la cara 
que soy recién casadita, 
tengo el amor forastero 
y paso muchas pe ni tas. 
Me casé con un pastor 
creyendo de adelantar, 
se murieron las ovejas 
y me quedó el animal. 
Me casé con un enano 
por hartarme de reir, 
le puse la cama en alto 
y no se pudo subir. 
A las orillas del río 
me puse a considerar, 
lo falsos que son los hombres 
cuando van a enamorar. 
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A las orillas del río 
me puse a considerar, 
la mujer que sale buena 
es una casualidad. 
A las orillas del río 
me puse a considerar, 
que las aguas que más suben 
son las que descienden más. 
Te casas tes, te enterraste; 
trágalo que ya no es broma, 
de soltera bien reías 
y ahora de casada lloras. 
Pareces la Soledad 
toda vestida de negro, 
parece que has heredado 
a la Virgen los manteos. 
Me casé con un pastor 
creyendo de ser señora, 
y al otro día me dijo: 
a las ovejas, pastora. 
A las liebres cruda guerra 
con los tres perros va a hacer, 
dejando en casa la perra, 
la perra de su mujer. 
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Compramos en un estanco 
una caja de cerillas, 
y al quitarle el precinto 
encontramos maravillas; 
la cabeza de un negrito, 
el cañón de una escopeta, 
el gabán de un señorito 
y los dientes de mi suegra. 
Algún día me dijiste 
que jamás me olvidarías... 
—Ese tiempo ya se fué, 
ésta es otra vida mía. 
Soy casada de tres años, 
mi marido no está aquí, 
tengo fábrica de paños 
que produce un tanto así. 
Mírala por dónde viene 
la tuna de mi mujer, 
con el pañuelo en la mano 
cansadita de correr. 
El domingo como es fiesta 
no se puede trabajar; 
que cuándo será 
el día de hilar, maridito, 
que cuándo será 
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el día de hilar, de hilar. 
E l lunes he de cerner 
y el martes he de amasar; 
que cuándo será 
el día de hilar, maridito, 
el día de hilar, de hilar. 
E l miércoles al arroyo, 
el jueves he de planchar; 
que cuándo será 
el día de hilar, maridito, 
el día de hilar, de hilar. 
A y madre, madre, 
quién lo hubiera sabido, 
cuándo él entre sus uñas 
me hubiera cogido. 
Algún día los aires 
de la tu capa, 
me sirvieron de alivio 
y ahora me matan. 
Mira si la quise tanto, 
mira si tengo amargura, 
que por su recuerdo santo, 
la flor de su sepultura 
voy a regar con mi llanto. 
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Toda mi vida rondé 
por unos ojos hermosos, 
y ahora que los alcancé 
no me faltan envidiosos. 
Más quisiera haberme muerto 
que no haberte conocido, 
que no reinara la pena 
que reinando está conmigo. 
Estando en gracia de Dios 
maté a mi mujer de un palo, 
si esto es en gracia de Dios, 
¿qué será en gracia del diablo? 
Baja a la cuadra y verás 
una burra con corsé, 
verás qué bonita está, 
se parece a mi mujer. 
Quisiera ver a mi suegra 
metida en un avispero, 
para cantarle despacio 
lo mucho que yo la quiero. 
Mi marido va a la feria, 
con él yo también iré, 
que den poco, que den mucho 
a casa no ha de volver, 
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advirtiendo que lo vendo 
sólo por lo viejo que es. 
E l día que yo me muera 
le dejaré a mi mujer, 
todas las trampas que debo 
para que pueda comer. 
Son dos cuerdas musicales 
el marido y la mujer, 
si desafinan, muy mal, 
si van acordes, muy bien. 
Yo no sé cómo te arreglas 
que siempre me estás pegando, 
como si mi cuerpo fuera 
hecho de piedra de mármol. 
Porque te pegue el marido 
no te debes de enfadar, 
te pega porque te quiere, 
porque te quiere pegar. 
Fin del primer tomo. 
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